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l¿ (. I. 2 2 Dos famiUmri'üales, /. f

Ajíísias matritnom&ks, o. i

Á tai mascaran eti eáche, a. 3.

A tal acción tal caü%(¡Q,o. 5.

Abares d& la priiíaitza, o. 4.

.. Amante y caballero, V. i.

Á cada paso un acaso, o el eaba^
Itero . o. 5,

Amor y Patria, o. 5-

A la mü^ dét ^alle, o, 2,

^\:^Miiéila mia, ó en las máscaras
-' un mártir, o. 2., ,

^

ZMctriz, mítitor^ beata, t. 3.

AÍvié de la escalera, t. i.

Arluro, ó los remordimientos^ 1 1

' Al asdlíól, t. 2.

AnQel y demonio ó el Perdón de
Éretaña, t. 7 c.

A mentir, y medraremos , o. 3.

A perro viejo no ha}i tus tus. i 3.

Abogar contra si mismo, t. 2.

A mal tiempo buena cara, 1. 1,
' Amor y farmacia, o. 3.

Al berio y Germán, t. \.

Andrés' el Gambusino ó los bus-
cadores de oro , t. 5.

/Iwot' y ambición , 6 el Conde
Hermán , t. 5.

ylmor de padre, o. 2.

Alpniso el Magno , 6 el castillo de
Gaiizon , o. 3.

Allá 'cá eso\ t. i

.

Adriana Lecouvreur, ó la actriz,

del siglo XV, t. 5.

Al fin casé á mi hija, i. I.

Amar sin ver, t. i.

Deliran el marino, t. i

Benvenuto Cellini, ó el poder de
un artista, o. 5.

Batalla de amor, t. i.

_ ^ .__, _. ^3 -»

2' >^^Í)on'Fernando deSandovkl, o, ü ^ 8
4' í\Don Carlos de Austria, o. 3.

1
i
5' Dos lecciones, L 2.

4
2 i1

2 10

5

12

Dividir para reinar , t. \,

Dios y mi derecho, o. d.a y 5,

Diana de Mirmande, t. 5.

De halcón á balcón, t. i.

2 iO
lO 11

Is, 1

Djgjarel honor bien puesto, o. 3. '3

1

,2 6

•2 10

'

2 8'

2* 4

2 12'

—Camino de Porttiaal, o. I.

Cúp todos y conninguno. t, %.

César, 6 el perro del castillo. ¿ 2. 2

Cuando quiere una mugerll t. 2. §

Casarse á o sctiras, t. 3. 3

Clara Harlowe, t. 3. 5

í^o» sangre el honor se venga, o 3 2

Como á padre y como á rey, o. 3. 3

Cuánto vale uña lección! o. 3. 3

Caer en el garlito, t. 3. ^

Caer en suspropias redes, t. 2. 2

Conspirar con mala estrella, ó

el caballero de Uarmental, i7 c ^í

Cinco reyes para un reino, o. 5
Caprichos de una soltera, o. 1.

Carlota, ola huérfana muda, 1 2. 3j 4

Con un palmo de narices, o. Z. 3

Camino de Zaragoza, o. í. i^

Consecuencias de un bofetón, H. i

Consecuencias de un disfraz, o i o

Casarsepomo haber muerto, ó el

vecino del norte y el del medio-
dia, t 3. 3

Cambiar de se^o, t, i. 4
Campuesto y sin novia, t. 2. ;

1

Esmeralda ó IStra. Sra. de Pa-
3 2 ris, t, 5.

Enriqueta ó el secreto, i. 3.

Elisa, o. 3.

Enrique de Valois, Í.2.

Bfectos de una venganza, o. 3.

Entre dos luces, z'arz. o. \.

Estela ó el padre y la hija, í. 2 '1 4
En poder de criados, t. \.

"
'

"^

Españoles sobre todo {segunda
parte) o. 3.

.i 6 En la falta va el castigo, t. 5.

2 4 Engañospor desengaños, o. \.

1 2 Estudios históricos, o. i,

EseldemonioWo. i, 2 3]

¿"íi ?tí confianza está el peli-
gro, o. 2.

' i4 Eriíre cie?o i/ tierra, o. i,

2¡ 3 En paz y jugando, t, I.

I

[Enrique de Trastainara , ó los

21i0' míseros, í. 3.

2 6 £« unniñol t. 2.

I
Errar la cuenta, o. -1.

o, 6 Elena de la Seiglicr, t. 4.

2' 3 Están rerdes, t. 1.

1 i 4f Empeños de honrayamor, o, 3.

Eti mi bemol, t. \.
"

¿f
8 Elandaluz enelbai¡e,o. \.

\ -^Aventurero español, o. 3.

S 10 —Arquero y el Rey, o. 3

2 § — Ágioiage ó el ofie io de moda , ( S.

j i
—Amante misterioso, t. 2.

»i A —Alguacil mayor, t. 2-

2
¡
—Amor y la música, t. 3.

4 —Ániüd mis'erioso, t. %
'H —Amigo intimo, t. \.

4,—4r¿ic?t?o980, f. 4.

11 i—Angelde la guarda, t. 3,

;

g^ — Artesano, t 5.

6 i ó los tresmosqueleros. L 5.

3 '—Bat^e t/ e? entierro, 1. 3.

Z i—Beneficiado, ó repúí¡i..a tea-

I

tral, o, 4
12 —Ca ?í2/>«?í ero 6^1? 5. Pahh, f. 4.

2 11— Coj? í/'a ?ía n d isla Se i i t
!• ; o , u 2

.

I
si -Conde Je Be'dafíor, o. 4.

D<? /a ag^Ma mansa me libre,

Dios, o. 3. 3
De la mano á la boca, ¿.3. 2
Don Canuto el estanquero, t. \. 3

Dos contra uno ,t. i. 2
Dos noches, óunmatrimmiiopor

agradecimiento, t. 2. 3
Demonorpor gratitud, t. 3, 5
Dos y ninguno, o.\, 2
De Cádiz al Puerto, o. 4.

Desengaños de la vida, o. 3.

Doña Sancha, ó la independencia
de Castilla, o. 4.

Don Juan Pacheco, o. 5.

JDon Ramiro, o. 5.

Don Fernando de Castro^ o, 4,

Dos y uno, t. i.

Donde las dan las toman ^ t. i

Pe dos á cuatro, t. 4,

Dos noches, t. 2.
I

Dieguiyo pata de Anafre, o 4.

Dos muertos y ninguno difun-
to, t. %

De una afrenta dos venganzas 1

1

Don Beltran de la Cueva , o. S.

D/)n Fadrique de Guzman, o. 4
/^'«fl Ja gitana, í. 3.

üemonu'i en ema y ang^m i^~
cieüad, 1. 3.

— Cómico de ¡a legua, t. 5.

— Cepillo de lasániríias, o. f.

— Cartero, t. 5.

— Cardenal y el judio, t. 5.

— Clásico y el romántico, c. i.

— Caballero de indusirla, o 3
— Capitán azul, t. 3.

_
—Ciudadano 3Iarat, t. 4,

d' —Confidente de su muger t.l.

7 —Caballero de Griñón, i. 2.

[—Corregidor de Sladrid. i. 2.

i— Castillo de San 3fauro. t 3.

7 —Cautivo de Lepanto, o. i.

5 —Coronel y el tambor, o. 3,

2 — Caudillo de Zamora, o. 3.

2 —Conde de Monte-CHoto, pri-
mera parte, -fO c.

2 ídem segunda parte, t. o

4 El conde de Morcef.iertera par-
3 te del Monte-Cristo, t. 7 c.

7 —Castillo de S. Germán, ó delüo
8 y espiacion, t. 5.

í —Ciego de Oodeans, t 4,

i6 - Criminal por honor, t 4.

8 —Cardenal Císneros, o. 5

8 —Ciego, t.i,

8 —Cardenal fíirhelieu. o. 4.

2 —Castillo de Grant tr, i 4

g —Duque de AKamura. i Z.

i — .Oíneroü t. 4.

2 —Doctotxito, t. 1.

Demonio familiar, t. 3.

— Diablo en 3! 'drid. ', 5

2 ^ —Desprecio agradeciúv. /

4 16 —Diablo enamorado, o. 3
|

2 I' — Diablo son los nietos t. \.

3 5,' — Cerecftí) de primogenihirn . i \

4 8 —Doctor Capirote, ó los curau ~

deros de antaño, t. i.

4 S - Diablo fi&úta^iiüt t. 2,
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ElDmhloyUbrujafi.Zi t^ S
"-B&ctorneqrp, *.4. 4 4

'^Desúrraá94€^:iGán(e»o,B, S 5^^

^É^spdsíetr ííé^Nffa. Sra. , i, f . 16
-^Españoletas, (k^, 3 8
—Enamorado de la Reina, t.% 3

,

—Eclipse, ó el agüero infanda
do, o. 3. 2 7

—Espectro de Herbesheim, t. \.

—Favorito y el Rey, o. 3

—Fastidio ó el conde Derfort, t 2.

— Guarda-bosque, t. 2.

— Guante y el abanico, t. 3.

—Galán invisible, t. 2. /
—Hijo de mi mujer, t. i.

—Hcfinano del artista, o. 2.

—Ilombreazul, o. 5c,
—Honor de un castellano y de-

ber de una muger, o. 4.

—Hijo de su padre, 1. 1.

—Himeneo en la tumba, ó la He-
chicera, o. 4. Magia, 4| 7

— iltjo de Cro uiDvet, ó una re

s

ta^iracion, t. 5.

~H(]0 del e.nigrado, t. 4. 2
—Hombre complaciente, í, L 3
—Hijo de todos, o. 2.

—Hombre cachaza, o. 3. 3— Heredero del Czar,t,a. 2

;

—idiota ó el subterráneo, t. 5,

—Ingeniero ó la deuda deho-¡

\

ndr, ¿.3. j2

^

— Lazo de Margarita, í. 2. '4

—Leñador y el ministro, ó el\

\ te? amento y el tesoro, 6 c. 7

'—Licenciado Vidriera, o. i. 2

—Maestro de escuelo, t. \. 3
—Marido de la Reina, t. i. 2

—Mudo por compromiso ó las^

emociones, t. i. js

—3Iéaico negro. t,Tc. 4
—Mercado de Londres, t. id. 1

4

—Marinero , ó un malrimonio
repenliao, o. 1. 5

— Memorialida, t. 2,

2

2

2 B.
4 8

2 3

9 ií
2 7
2 3
2 4

2 7

3 3
5 a
i 7

—Mando de dos piujcres. t. 2.

—-Jíarqués de Forlville, o 3.

— il/iíffiío, óeí ca5aL'í,ro c/e S^íij

J')/'í7e, í. 3.—Marido de la favorita, (.5 2
—Médico de su honra, o. 4 4
—Jfédico de un monarca, o. 4. A
—Mando desleal, ó quién enga-
ña y quien, í. 3.

'

i^— Bfercado de San Pedro, t.5. '4

—Naufragio de ¡a fragata Me-
dusa, ¿.5. ,. 5

—Nudo Gordiano, t. 5. 3

—Novio de Buitrago, f. 3.

—Novicio, ó al mas diestro se la

pegan, t. i. >

—Noble'y el soberano, o. 4._ 2
—Nacimienlo del hijo de Dio^ y

la degoUacion, de los inocen-
tes, d. 4. 6

—Nudo y la lazada, o. i. 2
— Oso blanco y el o^o negro, t. 4/1
— Pacto con Satanás, o. k. |2
—Premio grande, o. 2. '31

—Pacto sangriento ó la vengan- i j

za corsa, tí. 6 c. 14 i

Page de Woodstock, t. \. j 1

1

-- Peregrino, o, 4. ' 3
i

— Premio de una coqueta o. \ ',21

—Piloto y el Torero, o. i. !2|

— Poder de un falso amigo, o. 2.

— Perro de centinela, t. i.

— Porvenir de un hijo, í. 2.

—J-'odre del novio, t. 2.

—Pronunciamiento de Triana,
o. i.

— "
in for ing lés,t.%. i 3 ' 8

—T^eluquero en el baile, o. \. i2 5
— Raptor y la cantante, t. \. i 4
—Rey de los criados y acertar

I

por carambola. í. 2. 2 5
— Robo de un hijo, í. 2. ,2 8
—Rey mártir, o. 4 2 7
— Rey hembra, t. 2. j5 3

—Rey de conos, t. h 2 3
—Robo de Elena, t. í. 1 1 S
— Rayo de oriente, o. 3. \i' 9,

-Secreto de una madre, ¿. 3 y p. 3 ! 9

1

—Seductor y el marido, t. 3. }3 |
-^

!

-SoHre de Londres, t.% i
I
5!

— Tin y el sobrino o. i. {3 ] 4

;

El ietTemoiode la MarHmca,(B
^Tarambana, t. X
•^lio y el sobrino, ©, r
m^^ero de MaárM,^ o. 4.

"^Testammto de un soltero, t. 3.

—Talismán de un marido, I. i,

—Tío Pedro ó la mala educa-
ción, t. 2.

-^Toroy el Tigre, o. I.

— Tejedor de Jálíva, o. 3.
— Tejedor, t. 2.

-Vü'yo de agua, ó los efectos y las
cansas, t.'ñ.

-Vivo retrato, t. 3.

— Vampiro, t. \.

— Uílimo d\a de Vencerá, t. .\

—Ultimo de la raza, 1. 1,

—Ultimo amor, o. 3.
— Usurero, C. i.

—iÁwaiero de Landres, i. o
-^Zapatero de Jerez, o. 4.

Fa h^fn de Un dn^wa l,(. 5. 1
' 1 "í

Ful. / <'-!, 'uh! , r'nrentnrero. f 5 3 7

Femattdf •> /rstador , ó Molitiva
|

y los frc,f^€<;-,s- o % Oi^^ ÍQ c. 3 rj_

Francisco Do; ."/, o. i. 2 íO'

Gustavo IIf ó la co.ijuracion de \

Suecia, t. S. ijil
Gustavo Wasa, o. S 2' 16
Gaspar Hnuser ó el idiota, t. 4. 4| y
iiUúrdapié Hl, ó sea Laus Ixí en I

^cas'fif/e M)na Dub'iirri, i. S. 3 %
Gvdlermo de Nassau, ó el siglo '>

XVÍ en Flandes, o. o. 3 *?

Gcroma la cadañera, zarz, - --•

í
i

' ila^ta los muertos conspirando! 2,11
UJoj/o}'es rompen palabras, ó la
> acción de Viilalar, o. 4. 2
\Iicr)))inia, ó loire^^ á tiempo, t 5 3

\

Hallfax , o picaro y honrado,

j

t.5qp. 2¡
Hombre tiple y mvqer tenor, o, 4 5
Honor y amor, o. 5. 4

Inventor, bravo y barbero, t. 1.

ilusiones, o. 1.

Isabel, ó dos dias de esperten-
cía, 1. 3.

Jorge el armador, t 4.

Juiqucjembra. o. i.

José Maria, ó vida nueva, o. i,

Juan de las \ iñas, o 2.

Juan de Padilla, o Q <\

Jacobo el aventurero, o 4,

Julián el carpintero, t, 3,

Juana Grey, C. S.

Juzgar por apariencias, o. 3.

Jugar con fuego t, 2.

Julio César, o. 5.

Juan Lorenzo de Acuña, o. 5,

Laura deMonroy ó los doi, maes-
tres, o. 3.

Luchar contra el destino, i 3,

Luchar contra el sano, ó la Sor-
tija del Rch;, o. 5,

Llueven sobrinosW o. i.

Laura de Castro, o 4.

Laura, [pról. epth, o 5.

Lázaro ó el pastor de Floren-
cia, t. ñ.

Latrcaumonf, í.S.

Libro 111, capitulo l,t i.

LAovidos del ciclo, t. I

Luchas de amor y deber, o. 3.

Luceros y Claveyina, ó el m.'uis-

tro justicuro] o. 3.

La Abadía de Casero, t. 7. c,

—Abadia de Penmarck. t 3.

—Alqueria de liretuña, t o.

—líarbera del Escorial, t. i,

— Rafalla de C'arijo, o. i.

—Ihtalla de Rauca, zarz, o 2

—Roda Iras el soynbroo, t. 4.

—ijcrlina del emigrado, t. 5.

Los consejos de Toams, o. 3,

La costumbre es poderosa, t. 1.

Los celos de una muger, t 3.

La cola del perro de Alcibia-

des, t. 3.

—Caverna de Eerougal t. 4.

—Coqueta por amor, t. 5.

^ Corte y la akka, o. 5

2, 4
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Drama en cuatro actos, dividido en seis cuadros , original de D. Vigtou Balagleh.

J Don Francisco de Paula Foms, el Jittor,

Es propiedad de)EdítorD. Vicente de Lalama,que | Se hallará de venta en Madrid, en las libreiias de
vive calle del Duque'de Alba, n. 43, quien perseguirá fPer^r , /ordan y i?tos, calle de las Carretas; Cuesta,
ante la ley al que sm su'permisola reimprima órepre- \ calle Mayor, y Yiuda de Razóla^ calle de la Concep-
senté en algún teatro deliReino, con arreglo ala Reales | cion. á 3rs.las comediasen un acto y á4rs. lasde dos
Ordenesrelativasá la propiedad deobrasdramáticas. \6 masactos.

PERSONAGES.

D. JÜÁN DE PADILLA.

LA REINA DOÑA JüAI^A-

doSa biaria pacheco.
d. pedro jirón,

d. fernando de la cüeya.
d. joan bravo.
d. francisco maldonado.
d. pbdroxassode la vega.
d. felipe de cavo.

el conde de haro.
BEATRIZ.

UN CABALLERO,
ÜN CRUDO.
ÜN CARCELERO.
Hombres delpueólo. Soldados comuneros. Cor-

tesanos, Damas, Caballeros,

TOLEDO.—15!20.

ACTa PRIMERO.

El teatro representa utí salón de recib® en casa de dona
alaría P^cbeco.

ESCENA PRIMERA.

D. PEDRO GÍROSí, D. FERNANDO DE LA CUEVA y
BEATRIZ que entran por ía puerta del fondo,

Bea. Esperad aqui un momento
que voy ya por mi señora,

y os suplico dispenséis

su tardanza.

GiR. Oh 1 no me importa ,

que aunque lejos de su soi

es todo para mí sombra,
bien podemos aguardar
la luz de la bella aurora,

que si tarda , vendrá en cambio
derramando cariñosa

por todas partes, divina,

rica luz, brillante aljófar.

{vase Bmtriz.)
CüEV. Galán estáis esta tarde

!

No dirán hoy con razón,
que don Pedro de Girón
de lisonja no hizo alarde.

Mas bien mirado , pardiez
no puedo yo discurrir,

á que causa atribuir

tal galanteo esta vez;

y por cierto que me estraña

veros tan firme amador,
pues cual vos, no tiene amor
mas gran contrario en España.

GiR, Callad , caUad, don Fernando,
que no sabéis, en razón,

lo que está mi qorazon
por esa muger penando.
Desde ei dia en que la vi

cautivóme su hermosura,

y no es amor, es locura

lo que estoy sintiendo en mí.

Por lograr yo laiterneza

1
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de tan sin igual mujer,
mi dicha diera

, y mi ser

,

mi honor , mi bien , mi grandeza.
CüEY. Tanto, pues, la amáis.
Gm. Ohísi.

Juzgad si he de amarla yo,
cuando ella sola bastó
para convertirme asi.

De adusto me hizo galán,
circundó de amor mi sien,
formó á mi vista un Edén,
abrió en mi pecho un bolean,
y tal mi afán conquistó,

y tan grande es su belleza,
que orguUo, nombre y nobleza
con mi pecho sucumbió.

CüEv. Ydó la visteis?

^^^' En misa
ante una imájen sagrada,

y en duro suelo postrada
rogando al cielo sumisa.
Oh ! quisiera que cual yo
visto hubierais la heímosura
de aquel ángel de ternura
que mi vista fascinó.

Quisiera que mi lugar
ocuparais un momento,
pues no basta el pensamiento

* lo que en mi pasó á esphcar.
Ya ciego amor de mi mente
con la fuerza hizo despojos,

y no encontraron mis ojos
luces, altares ni jente;

que en mi febril ilusión

ya desatentado y loco,

el mundo importaba poco
á mi amorosa pasión.
Olvidé el santo lugar
do retirado me habia,

y á ella tan solo veia
de hinojos ante el altar;

ante el altar
, que arrogante,

por ricas flores ornado,
levantábase alumbrado
por pebetero brillante.

Cegado con mi ilusión

á la que postrada estaba,
dentro el alma tributaba
mi fervorosa oración,

y Dios me salve, también

Eensé con sagradas flores,

acer guirnalda de amores
para entretejer su sien.

CüEV, Loco estabais.

GiR. Loco estoy,

y su amor he de alcanzar,
ó hasta mi muerte lidfar

como quien valgo y quien soy;
que no en vano ya señora
de mi angustiado despecho,
hizo heírvir dentro del pecho
esta pasión bullidor%

y no habrá bajo delM

Juan de Padilla.

quien se atreva á su mirada.
sin que le diga mi espada
que amante soy y español.

GüEv. Callad, que aqui se encamina
de vuestro amor la señora.

Gm. Diréis mas bi^n que la aurora
su luz muestra peregrina,

ESCENA II.

Dichos, Doña María, Beatriz.

GiR. Que os guarde Dios, noble dama,
Mar.^ El proteja , caballeros,

á los que acatan sinceros
su dulce nombre y su fama,
y espero, pues yo no sé,

que sencillos me digáis

en qué á esta mujer halláis

que os pueda servir, en qué ?

Gm. En qué sirve el claro sol

á la planta que caida,

falta de jugo y de vida
en su luz y en su arrebol
hallar tan solo logró
la alegre y pasada suerte,
que en alas de cruda muerte
huracán la arrebató...?

En qué sirve clara fuente
al fatigado viajero,

que en su raudal hechicero,
en su linfa transparente,
logró la sed apa§ar
que levantó á su despecho,
un volcan dentro del pecho
imposible de calmar...?
Y en qué sirve al desdichado
que en dura cárcel despierta,
libre encontrar ya la puerta
que impidió su paso airado?

Mar. Perdonad, mas á mi ver
yo no sé, por cuanto valgo,
lo que en tal problema, hidalgo,
dar quereisme á comprender.

GiR. No es bien que con tal razón
mintáis severos enojos,
pues claro os dicen mis ojos
lo que siente el corazón;

y hallar en ellos podréis,
pues que son del pecho emblema,
la solución del problema
si problema lo creéis.

Mar. Vuelvo pues á repetir
que no puedo comprender,
lo que me dais á entender;
siendo del caso advertidos,
aunque lo toméis á enojos,
que jamás pude atinar
ni me es fácil descifrar
«I lenguaje de los ojos,

GiR. No penséis, señora mia,
que crea yo buenamente,
que mi palabra evidente
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no comprendéis este dia;

y solo puedo achacar
61* no entenderme, señora,

á que de mi cuna, ahora
fácil os será dudar;

y por si cierto pensé
que dudáis de mi grandeza,
yo mi alcurnia y mi nobleza
en" su buen lugar pondré.
Hidalgo soy y español,

y es tan alta mi hidalguía,

que á ser mas alta, podría
celos dar al mismo sol;

y lo que diciendo estoy
si alguien acaso dudara,
brazo á brazo y cara á cara
yo le probaré q^uien soy.

Mar. No encuentro ni considero
por qué tal cosa inferís,

pues no dudo , cual decis,

que sois noble y caballero;

y si. acaso yo en tal duda
por un momento cayera,

bien pronto me convenciera
la fineza que os escuda.

Nobleza de buena ley

podrá ser muy bien ia vuestra,

que yo , amigo , en tal palestra

ni güito ni pongo rey,

GiR. Bien parecióme ademas
advertiros mis blasones,

que fué siempre de Girones
ser noble como el que mas.

Mar. y qué importa en tal razón
al que es aguerrido y hombre,

, fallarle nobleza al nombre
si esta sobra al corazón ?

Pensáis acaso, señor,

poneros en buen lugar,

y con un nombre alcanzar

lo que os faltará en valor?

O pensáis que falta aqui

al que de noble hace gala,

hacer su nombre antesala
* de un título baladí?

Que bien mirado , á la p,ar,

el que ostenta asi su nombre,
corazón no tendrá de hombre
con que un buen nombre alcanzar.

GiR. Es decir.,.

Mar. No digo nada,

hice solo ijiponer, ,

y.,, bien podéis, á mi ver,

de visita tan honrada
decirme el motivo ya,

GiR. Os lo diré dilijente,

que el corazón impaciente
para decíroslo está.

De mi estrella y, mi fortuna
arrostraré los rigores,. ,

y he de vencer sus furores
aunque se mujestíe importuna.
Arrojado ya e^4.el guante,

en el palenque me lanzo,

y á buena lid ya me abanzo
con osadía arrogante.

Mar. a. qué sirve tanto hablar?
Es cosa tan ofensiva

que no pueda , ni aun esquiva,
una mujer escuchar ?

En tal caso...

{Hace ademan de retirarse

)

6m. No os vayáis
sin atenderme primero,
pues sois brillante lucero
que luz do quier derramáis,

y tan candida sois vos
que cual iris de bonanza,
hacer nacéis la esperanza...

Mar. Hidalgos, que os guarde Dios.

{Vase seguida de Beatriz.)

ESCENA m.

Girón que ha quedado inmóvil , Cueva que le

contempla un momento y que luego soltando la

risa se adelanta hacia él dándole una palmada
en el hombro.

CuE, Eh! qué tal?.. Esa mujer,
de vuestro pecho señora,
bien por Dios os diera ahora
su pasión á comprender.
Id pues del ara también
á cojer sagradas flores,

y haced girnalda de amores
para entretejer su sien.

GiR. Callad, callad, don Fernando,
que en espantosa opresión,

la rabia del corazón
ya está en mi rostro brotando.

Y si el impulso siguiera

del furor que me quebranta,

polvo hiciera con mi planta

á esa mujer altanera

:

mas no es tarde, y á la par
mi ternura asi ofendida,

y la afrenta recibida

juro á Dios que he de vengar.
Ya esta pasión que me irrita

satisfará la esperanza, .

que es sabrosa la venganza
cuando sed de amor la agita.

CüE. Mas Girón...

GiR. Oh ! no penséis
que es locura lo que os digo,

de mi amor fuisteis testigo

y de mi odio \o seréis.

En esta casa , á deshora,
por un lugar recatado,

y hasta la frente embozado ^
entra un hombre , y... la señora
de orgullo tan sin igual,

de tan sin igual virtud,

en tierna solicitud

le recibe bien ó,., mal.
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CüE. Y, qué pretensión os guia

en lograr.,?

GiR. Vaislo á saber;

el honor de esa mujer
ya su estrella me lo fia,

que pues de tal dama, nada
logróse nunca inferir,

yo sabré el fin descubrir
de virtud tan recatada.

Y si en mañoso poder
cima doy á aqueste enredo,
mañana sabrá Toledo
la virtud de esa mujer,

CüB. Atropellais por su honor.
GíR. Queme importa.» De esto modo

sacrificio hará de todo
la venganza de mi amor.
Eila mi afecto rehusó

y habyisma de ver vengado,
que nunca impune ha quedado
quien á un Girón ultrajó.

Seguidme, Cueva. He de hallar

para mi amor sacrificio.

y pues venganza codicio
yoy por todo á atropellar.

(Faitsepor ¿a puerta del fondo. Sale Beatriz

y examina la escena como para asegurarse que
ya han salido, Bn seguida va al encuentro de

su señora,)

ESCENA IV.

Doña María , Beatriz.

Mar. Se fueron?
BeA. ^ Se fueron,

si, señora, si.

Mar. Temiendo yo estaba
que acaso, Beatriz,

partir no quisiesen
quedándose aquí,

y acertando entonces
el otro á venir,

que armasen pendencia
por cierto temí.

Mas
, pues que callados

se fueron por fin,

i^ayan en buen hora .

bien lejos de raí,

que tiene otro amante
mi pecho fehz^

y al yugo de amores
mi sien juvenil,

ufana y gustosa
dobló lar cerviz.

Bea. El doncel mas bravo
que en mi vida vi,

cautiva ese pecho
de amores feliz;

y bella vuestra alma
cual aura de abril, . .

; .

por él ya suspira
con tierno jemir.

Mar. Te gusta mi amante?
Te gusta, Beatriz?

Tu pecho templado
ya por canas mil,

comprcüde aun el fuego
que siento yo aquí?

Gallardo mancebo,
de talle gentil.

de rostro de amores^
bizarro y feliz,

con tiernos alhagos

atrájome á sí.

. Yo le amo constante?

yo le amo, Beatriz,

que fuera negarlo

seguro mentir,

y en noche de amores^
en noche febril,

de placer y triunfo,

de tierno sufrir,

sus ojos de. fuego

clavados en mí,

me dicen que arrastra

penoso vivir;

me dicen que amanto
su pecho infehz,

ya tan solo existe

para amarme á mí.

Bea. Silencio, señora,

que siento subir,

porosa escalera

que conduce aquí

Mar. Espérate, espera.

no vayas Beatriz;

si será Padilla...

{Ábrese una puerteciía disimulada que eslá de

un lado de la escena, y asoma Padilla embo-
zado. )

Oh ! Dios mió... si.

{se retira por el fondo )

ESCENA V.

DoSa María, Padílla.

Pad. {Arrojando al suelo su capa y sombrero.)
Dios os guarde, mi señora;

Dios guarde esa hermosa frenle

en que luce encantadora

ia luz bella y esplendente

que vaticina la aurora.

Mar. Cuánto has tardado, don ^uan!

Creí ya que no vendrías

en alas del imvno afán,

cual otras veces solias

,

^

dulce, amoroso y galán;

que estando ausente de tí,

las noches engañadoras
pesadas son, y roedoras;

y no estás, don Juan, aquí

para acelerar las horas.

Pao. También lejos de tu amor
ira siente el pecho amante

,



JüílR de Padilla. 5

al ver que va 4)on dolor,

arrancando cada instante

á mi esperanza una flor.

Tatfibien las horas que pasan
cuando de tí me bailo ausente,

van rodando lentamente,

j mi corazón abrasan

con su tibieza inclemente;

mas luego, cuando ante tí

yo contemplo tu hermosura,
quisiera que el tiempo aquí

fuese tan lento por mí
cual es fugaz mi ventura;

que le agrada á mi pasión

contemplarte cariñosa,

erguida la frente hermosa,
palpitante de emoción
la faz bella y candorosa.

Le agrada al pecho ferviente

respirar erguido, ufano,

de tu boca el suave ambiente,

y el casto beso de hermano
imprimir en tu alba frente.

Le agrada amante escuchar
ese tu acento divino,

tu cabello contemplar,
que en rizos baja á jugar

con tu seno alabastrino;

y ver de amante pasión

en tus ojos la honda huella,

que solo tus ojos son

dulce y rápida centella

del fuego del corazón.

MiR. Quién fuerza dio y nuevo brio

á tu voz hermosa y pura,

que sujeta mi albedrio,

y esclavo de tu ternura

hoy torna tn poderío?

Quién hoy te prestó ese acento

que revela encantador,

mas nueva vida al amor
que por mis venas sediento

ya circula abrasador?

Pad.' Dulce señora!

Mar. Ven pues,

siéntate á mi lado, aqui.

Pad. Oh! no, mi vida. A tus pies,

este solo el lugar es

que me corresponde á mi.

{se sienta^ un taburete d los pies de doña Ma-
"'

ria.)

Que hermoso, señora mia,

hQy se muestra tu fsemblante!

•Oh! Gomo ostentes' galante,

^c^niüajesüad y alegría, >
*

% ;tti,stínnsa ^mb^lesápte!
.

,,,;0ü||/biep,enty t^^^^

^
, i^Ci^ ¿ándidav apQrijp, ^ ,

la esfiferanza fcaríñosa

que nos enseña impotente
una ilusión engañosa/

Tú eres xrapa^Mii^ María,

la estrella pui^a y amante

que en noche oscura y sombría,
va alumbrando al navegante
para servirle de guia,

Anjel naciste de amor
para redimir al hombre
con tu celestial candor...

Por eso te dio su nombre
la madre del Redentor!

Mar, Oh, mi amado! Tu palabra

luce candida y hermosa,

y ufana, fiel y amorosa
dicha y amor aqui labra;

que hoy es noche de ventura
por pasarla asi, á tu lado;

y el corazón angustiado

bello porvenir augura.

Hermosa es la vida, si,

cuando nos luce amorosa
una ilusión cariñosa,

sin dolor, sin frenesí.

Bello es el vivir por cierto,

cuando cruzan enlazados

dos corazones amados
de nuestra vida el desierfo;

cuando exentos de dolor,

en todos trances uniáos,

viven solo adormecidos
en un ensueño de amor;
cuando en su florido Edén
á través de prisma hermoso,
todo bello y delicioso

dulces sus ojos lo ven,
^

cuando se cree halagüeño,
henchido el pecho de amor,
que es cada espina una flor,

cada flor un dulce sueño.

Cuan bellaeslavida, sí,

en brazos de rica holganza,

y en alas de la esperanza
cabalgando siempre así!

Oh! ven, PadiUa. En el suelo

por amor seamos heridos,

y el mundo entero reunidos

nos vea subir al cielo.

Que hermoso y bello en verdad

es á los pechos amados,
el contemplarse enlazados

por toda una eternidad,

Pad. Señora mia!

Mar. Mi amor!

ESCENA VL

Dichos, Beatriz.

Bea. Dispensad...

Mar. Quién?

Bea. {á Padilla.) Allí fuera

un caballero os espera

que por vos pide, señor.

Pad. Ah! me olvidaba, si á fé;

decidle que entre.

(vase Beatriz,);
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En secreto

para hablar de cierto objeto

yo á un amigo aqui cité.

Vé, pues; retírate ahora

y espera allí en tu aposento,

que dentro un breve momento
yo estaré á tus pies, señora.

ESCENA Vil.

Padilla., Maldonado.

Pad. Maldonado, qué hay de nuevo?
Mal, Todo marcha bien, don Juan;

de Segovia ya se sabe

la importante novedad;
se sabe que Tordesillas

,

reacio y fiero por su mal,

en manos de los del pueblo

vino por fin á parar,

y que arrastrado su cuerpo
por un pueblo Ubre ya,

fué la victima primera
que inmoló la libertad.

Pad. Mas como...

Mal. En vaao Fonseca
quiso alli su autoridad

que mediase, y con el tercio

de Aragón esclavizar

por otra vez á aquel pueblo
que libre se alzaba yá;
en vano fué, que arrollado

por un tropel sin igual

de bravos, tornó la espalda

y abandonó la ciudad.

Pad. Pero eso es cierto, Dios mió!

Mal. Esto es tan cierto, don Juan,

como vos y yo existimos.

De Toledo la ciudad

ya lo sabe, y se prepara
para empezar oim igual.

El pueblo en calles y en plazas

unido en grupos está,

y bulle, grita, se ajita

y fermenta con afán,

•y sordo ya se embravece,
que es el pueblo airado un mar,
que para romper los diques .

que aprisionándole están,

solo un soplo necesita

de revuelta tempestad.
Vamos pues,

Pad. Id vos primero,
que yo os juro que he de estar

á vuestro lado al momento.
Mal. Venid pues luego, don Juan,

que ya cargada la mina
hasta sus bordes está,

y de esta noche no pasa
que no la oigáis rebentar.

Pad. Bravo y Lasso de la Vega*?

Mal. a nuestro lado estarán,

que no es justo que la espada

Juan de Padilla»

quieta en la vaina esté yá,
cuando se vé de la patria

peligrarla libertad.

Pad. Tenéis razón, vive Cristo!

Fuera sobrado qniíA
si mirásemos impunes
nuestros fueros derrocar.

Y si astutos estrangeros

como Almerstof, y demás,
viles y ufanos pusiesen
en nuestro cuello el dogal.

Afuera chusma estrangera!

No queremos desde hoy mas
que vengan tales villanos

nuestra España á gobernar.
Que se estén pues en buen hora
en su Holanda y Amsterdam
sin venir á nuestro suelo

su vil zizaña á sembrar,
que aguerridos corazones
en España sobran yá,

y para echarlos de aqui
no vaüentes faltarán

,

que mientras Padilla aliente,

y en sus venas sangre habrá,
patrimonio de estrangeros
no será España jamás.

Mal. Vive Dios que esas palabras
nuevo brío y fuerza dan
á ese valor sin segundo
que en vos admiramos ya.
Corramos pues.

Pad. Maldonado,
ya os he dicho que he de estar
aqui unos breves instantes,

marchad en tanto, marchad.
A los pies de mi señora
voyme un momento á arrojar,

y volaré presuroso
en alas de fiero afán,

con mi brazo y con mi espada
vuestro valor á apoyar,

y alli donde mas peligre
de España la libertad,

alli terror de enemigos,
alli Padilla estará.

FIN DEL ACTO PRIMERO.

ACTO SEGUNDO.

Plaza pública con dos caUes laterales. — Eo primer
término parte de la casa de doña Maria Pacheód, con

I

una puertecita muy disimulada que conduce á la habi-
tación en que ha pasado la escena, durante el acto pri-

mero.—Dos hombres armados están de centinela en la»

boca-calles.—A cada momento van entrando nuevos
personajes deteniéndose para dar el santo y á'eSa á los

centinelas, y paseándose en seguida por la plaza.

ESCENA PRIMERA.

Bravo, Maldonado^ Laso de la Vega, hombres
del pueblo, soldados.
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Bra. Ya en el silencio áe la noche oscura

se van juntando fieles partidarios,

ya pronto populares alaridos

el solio harán temblar délos tiranos.

Las. He ahi á ese pueblo, al pueblo de Toledo
por su #nor á la patria arrebatado,

como viene á ofrecetnos sus valientes

de gloria y libertad en justo pago.

Mal. Sobre rios de sangre castellana

del sol mañana rielarán los rayos,

y al difundir su luz hermosa y pura
sobre la alfombra á^ los patrios campos,
saludará el pendón, de nuestros libres

de Toledo en los muros elevado,

üN HOMBRE, {al centinela,) Fueros y libertad.

Mal. Nuestra divisa

pronuncia con placer el toledano,

y acude valeroso á estos lugares

por sus nobles caudillos invitado,

aumenta cada instante nuestras filas

decidido tropel de fuertes bravos,

y con ellos y el mundo su enemigo,
conquistarán el mundo nuestros brazos.

Las. Todos valientes y á cual mas leales,

ni un traidor, ni uno solo hay en su bando.

Bra. Son españoles.

Mal. Si, son españolas,

y son por consiguiente todos bravos.

Siento la sangre hervir dentro mis venas,

siento agitar mi pecho el amor patrio,

siento temblar la enmohecida espada,

siento su puño lastimar mi mano.
Si, compañeros, si, quiero embriagarme
con sangre, con la sangre de tiranos.

Esa prole de inmundos estranjeros

que manchan consus huellas nuestros campos
perezcan ya. Aqui somos españoles

y con ser españoles nos bastamos.

Mueran pues.

Bra. Todos?
Mal. Sí, son estranjeros!

Repito, sumisión al rey don Carlos*

pero oprobio y baldón á los que juegan
con su cetro de todos venerado.

Pad. {al centinela,) ¥nevos j libertad,

Mal. Padillal

ESCENA n.

Bichos, Padilla.

Pad. El mismo.
Padilla entre vosotros, camaradas.
Padilla el que del campo de la gloria

nunca medroso retiró la planta.

Padilla, el que á la voz de los valientes

nunca cobarde les negó ia espada.

Sentis hervir la sangre en vuestros pechos?
Lo creo, camaradas, que la patria

eon amor maternal cuida sus hijos,

con fuego el pecho del valiente amasa.
Hoy nes Üima el honor á la victoria,

hoy nos Uafma también la madre patria....

Compañeros, morir por una madre
es del mártir la muerte mas preciada.

Mal. Razón tenéis, Padilla!

Hra. Al campo!
Hombres. Al campo!
Pad. No es tiempo aun. La luna brilla: diáfana

riela su luz en ese mar de cielo

y las tinieblas hoy son necesarias,

cpie aunque jamás el español se esconde,
hoy esconderse la prudencia manda.
Nadie cual yo deseos alimenta

de hundir á los tiranos en la nada,

nadie cual yo con mas afán quisiera

humillar presuntuosa su jactancia,

nadie tampoco con mas grande gozo
atrevido y audaz su pié sentara
sobre su frente noble...

Mal. Noble!

Pad. Noble
de haber tocado el polvo de mi planta.

(pausa.)
Si, n#die cual yo lo espera y lo desea,

pero hoy mas que valor prudencia falta.

Dispérsemenos pues. Pronto á Toledo
despertará la voz de la campana,
la campana que anuncie á los valientes

la libertad y el esplendor de España.
Cuando resuene el broace, compañeros
no olvidéis que la patria aqui nos llama,

y que de aqui saldrá un puñado de hombres
para lavar del español la mancha,
cual salieron un dia valerosos
del seno de recónditas montañas,
un puñado de hombres con Pelayo
para arrollar las huestes musulmanas.

( despidiémio los.

)

Precaución, pues, sijilo y Dios ayude
á los que lidian por la madre patria.

Padilla estrecha la mano á Bravo, Lasso de
la Vega y d varios otros.—Todos se van dis-

persando poco á poco hasta quedar solos Pa-
dilla y Maldonado.)

ESCENA ni

Padilla, Maldonado.

Pad. La voz, hermano aguardad,
de la sonora campana.
Libres nos halle mañana
el sol de la libertad.

Mal. Su luz hermosa. Padilla,

mañana al primer vislumbre,
que ya vencedor alumbre
nuestro pendón de Castilla,

Pad. Cual buenos combatiremos
por la patria ambos á dos.

Mal. y si asi lo quiero Dios,

cual mártires moriremos.
Pad. Respeto al rey.

Mal. * Pero no
á sus consejeros viles.

Pad. Destiérrense esos serviles.
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Mal. De ellos rae encargaré yo.
Pad. Fieles seamos al honor

y á nuestro lema sagrado.
Mal. Baldón y oprobio al traidor.

Pad. Baldón y oprobio al malvado.
(Padilla entra en casa de doña Marta Pache-
co^ por La puerta secreta, Maídonado se retira

por una de las calles.)

ESCENA IV.

Girón y Cueva, por la calle opuesta por donde
ha salido Maídonado, y que ven á Padilla an-

tes de entrar en la casa.

GiR. He aili la puerta secreta.

Por ella ha entrado el galán,

y vive Dios que festa noche
quién es he de averiguar.

CüE, Hoy minada está Toledo
por la laba de un volcan,

que á estallar quizá esté pronta
sobre su frente imperial.

Os esponeis...

GiR. Qué me importa/
Creéis tal vez que no está

mi pecho ardiente agitado

por mas terrible volcan?

Yo á esa muger adoraba,
la idolatraba quizá.,

como se adora é idolatra

al ser mas perfecto é ideal.

Orgullosa y altanera

quiso mi amor humillar,

y vive Dios que Girón
no se ha humillado jamás.

CüE. Y qué pretendéis ahora?

GiR. Pretendo... Dios lo sabrá!

Yo.sé que me han humillado

y sé que me he de vengar.

El cómo all%lo veremos,
mas Girón se vengará.

,

Dejadme solo, Fernando,
pues pretendo aqlii esperar,

que de sus cuitas de amores
se desentiende el galán,

y entonces... dejadme solo,

que entonces ello dirá. ,

,

ESCENA V.

Girón solo.

Todo lo sé, y ufano y codicioso
ya tu secreto el corazón encierra,

y aunque tiembles, muger, ante mi cólera,

será igual mi venganza á tu reserva...

Con qué eras tú la que mintiendo pura
de honor y de virtud vana protesta,

al amante doncel tierna y sohcita .

á deshora de noche abres tu. puerta?.

.

Con qué eras tú de amores requerida
la que incUna á &u halago sntcabeza,

y al hidalgo de prez con saSa efímera

que os guarde Dios, le dices y te ausentas?
Bien lo hiciste muger, mas hora en cambio
venganzaenvezdeamormipecbocncierra...
Tu vil orgullo, de mi enojo el rayo
yo haré que pulverice entre tu mengua.
Oh! no sabias que al decirme, releve,

palabras de desprecio y de soberbia,

pisabas sin saber oculta víbora
que hora erguida su faz al cielo eleve?

Y no sabias, en tu orgullo fiada,

que su cola al pisar con tal fiereza,

verter podia la ponzoña sutil

que en su seno vital guarda y conserva?
No lo supiste, no; y hora terrible

ya del hidalgo la venganza empieza,

y hará cenizas con su justa cólera

el coloso falaz que torpe elevas,

ESCENA VI.

Girón, Padilla.

{Este último sale y dice los primeros versos sin

ver á Girón que se emboza en su capa y se coloca

de modo que le impide el paso.
Pad. Calme, mujer, tus pesares

I

el Dios celeste que adoro,

y tu afán venga, y tu lloro

con su.ternura á enjugar.

Yo entre sus manos te entrego

y mientras tú estés llorando,

yo por la patria hdiando,
iré su afrenta á vengar.

{dispénese á atravesar la escenay se le opone Gi-

rón.)

GiR, Decid, buen hombre!
Pad. Algo mas.
GiR, Hidalgo entonces.

Pad, Sí, á fé,

GiR. A dónde vais?

Pad. Yo no lo sé.

Haceos, hidalgo, atrás.

GiR. Cómo os llamáis?

Pad. Descocada
la pregunta es, por quien valgo.

El nombre de un buen hidalgo

está grabado en su espada.
GiR. Orgullo tenéis!

Pad. Pues no!

GíR. Quiero el nombre descubrir.

Pad. Ved que no lo he decir.

GiR. Jamás desisto.

Pad. Ni yo.

Gia. Decid.

Pad. Preguntad»
GiR. Por Dios

volvemos á las andadas?
Pad. Veo ya que á cuchilladas

tendremos que andar los dos.

GiR. Hidalgo, en fin, concluyamos.
Pad. Corriente.

GiR. . (En dudas me abisma,)

Quedamos pues en lo mismo.

.
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Pad. Pues! Ea lo mismo quedamos.
6m. Decís vuestro nombre?
Pad. No.
Gm. Locura mas obstinadal

Ved que yo tengo una espada.
Pad. Ved que espada tengo yo.
Gm. Me apura ya tanto hablar.

O me decís vuestro nombre,
ó voy luego, y no os asombre,
con vos, hidalgo, á cerrar.

Pad. Responda por mi la espada,
que si valiente vencéis,

de mi blasón hallareis

la insignia en su hoja grabada,
{cruzan las espadas. En el mismo instante se

deja oír la campana tocando á rebato, y con-

fusa gritería que se va acercando.)
Pad. Esperad, hidalgo.

Gm. . No...
Pad. Sí, que esos gritos ufanos,

voces son de mis hermanos
y á ayudarles he de ir yo.

bis?
Voces, (dentro.) Padilla! Padilla!

Pad. Ya mi nombre al viento han dado.

Combatir quiero á su lado

por la gloria de Castilla.

ESCENA Vil.

Dichos, Bravo, Maldonado y hombres con ar-

mas y teas encendidas.

Pueblo. Padilla! Padilla!

Mal. Aquí.

Ya al fin amigos le hallamos.

Bra. Con él al combate vamos.
Que él nos guie.

Pad. Hermanos, si.

Padilla os guiará al combate

y á la victoria os guiará,

que quién resistir podrá
de ese pueblo el rudo embate?
Vamos al combate, hermanos,
allí á vencer ó á morir,

que no mas se han de sufrir

ni estrangeros ni tiranos^

Ya no mas nobleza estrana

sin bienes, patria, ni hogar,

ha de venir á poblar

nuestros lugares de España;

y mientras ellos a espacio

sin honor y sin decoro,

montones de nuestro oro
esconden en su palacio,

nosotros de honor crisoles

en tropel compacto unido,

formemos solo un partido,

un partido de españoles.

ESCENA VÍII.

Bichos, DOÑA María, que sale precipitadamen-

te de su casa, atraviesa por entre todos, y se

arroja en brazos de Padilla.

Mar. De españoles, de bravos, de vahentes.
Mi voz es débil, pueblo toledano,

pero abriga mi ser corazón de hombre,
no escaso ni en valor, ni en amor patrio.

Al combate volad, la frente erguida,

cual bien cumple al honor de castellanos.

Los ecos compunjidos de ese bronce
que el aire azotan con su acento rápido,

os llaman á lidiar. Corred, valientes,

perecer por la patria es dulce y santo!

La aurora alumbre de esplendente dia,

ya no hayamaspartidosque el de hermanos,

y aunque oculten el sol nubes de sangre,

su rojizo vapor hiendan sus rayos,

y alumbren con destellos de esperanza
el pendón de los libres castellanos.

Si, sepan desde hoy mas íos estrangeros

que de Castilla en los amenos campos,
en varones se tornan las mugeres,
cuando el bronce á la hd llama á los bravos.

Pad. Señora, vosaqui!
Mar, Soy española!

Mal. Y nosotros también. Nombre tan santo

nuestro valor escuda. A la victoria!

A derribar unidos los tiranos,

que pues un anjel Dios hoy nos envia,

nuncio será de vencedores lauros.

Pad. (sacando su espada y los otros con él,)

Pues bien! Sí, sí, valor! venganza! guerra!

tiemble esa grey de ineptos servidores,

y huya cobarde á la ignorada sierra,

al sonde nuestros rudos alambores.
Aparezcan do quier, pueblen la tierra

legiones de indomables vencedores,

y que sea el montón de esos esclavos

pedestal de la enseña de los bravos.

Sus, Toledanos! Sus! bravos, valientes,

agrupados al pie de los pendones
manchad con lodo vil tan torpes gentes

para oprobio y baldón de las naciones,

huella sangrienta impriman en sus frentes

con sus herrados cascos los bridones,

y oigan que el eco no repite en vano:

Santiago y libertad! Guerra al tirano!

Pueblo. Guerra al tirano!

(vanse todos precipitadamente agitando sus

teas y blandiendo sus espadas. Cueva que ha
entrado durante la última escena, se acerca

á Girón que ha presenciado inmóvil lodo lo

que ante sus ojos ha tenido lugar.)

ESCENA IX.

Girón, Cueva.

CüB, Girón!

GíR. Seguid mis pasos. Sostiene

Padilla el libre pendón,

y por Cristo me conviene

ser de la revolución.

2
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CüE.Mas sabéis?

Gm. Todo lo sé,

que no en vano venir fué
ante esa puerta secreta.

Ya entre mis manos sujeta
está esa muger. Cuidad
que á Padilla en realidad

sigamos con esperanza

,

que no diera mi venganza
por toda una eternidad.

FIN DEL ACTO SEGUNDO.

ACTO TERCERO.

Tordesillas. 1521.

CUADRO PRIMERO.

Sala de armas.

ESCENA PRIMERA.

Bravo ^/GíRONe?^^íWí^ mesa jugando alaljedrez.
D. Felipe de Caro apoyado en la silla en que se
sienta, Bravo contempla eljuego, y apunta á es-

te último lasjugadas. Lasso de la Vega juega
d ¿os dados con un caballero, y en otra mesa.
Varios nobles comuneros pasean por la sala
ó se detienen junio á las mesas contemplando

á los jugadores.

Caro, [á Bravo.) Poned esa torre aqui.
Bra. (4 Caro.) Es por cierto gran jugada.
Gm. [alto.) Ya os he dicho, caballero,

que no apuntéis, pues me cansa
jugar con dos. Yo con uno
juego no mas.

Caro, [ap. á Bravo,) Cual se enfada!
GiR, Continuad.
Bra. Este caballo

avanzo.
Caro. Mala jugada!

No veis que os lo pilla asi?
Bra. Me olvidé.

GiR. Jaque al rey.
Caro. Cara

os costará esta partida.

Bra. No lo creáis, pues que ganadü
está ya.

Caro, Allá lo veremos.
Bra. Lo veréis. En seis jugadas.
Las. {tirando los dados.)

Cinco.

Caballero. Seis.

Las. Tercera vez
me ganasteis santa Clara.

Cab. Cuatro.
Las. Tres. Por vida de...

Hoy la suerte me es contraria.
Cab. De la Vega, asi va el mundo.
Las. Tanto perder ya me enfada.

Juan ds Padilla.

Continuemos. Nueve.
Cab. Tres.
Las. Bien. Esta vez me regala

la fortuna.

{En la primera mesa.)
Bra. (á Caro.) Ved el juego

qué bien por Dios se pr^ípara,

y para alzarme con éi

con dos jugadas 4ne basta,

GáRO, Dos jugadasl

Bra. y no mas ;

si está la cosa bien clara!

GiR. Pues hacedlas, voto á Cristo

y veremos.
Caro. Que las haga.

Bra. Si?... una... dos... yjaque mate,

GiR. {levantándose con furia y arrojando el

tablero.)

Vayan al diablo las tablas,

que aqui hay villania.

Bra. Cómo?
GiR. Aqui hay , señores , infamia,

y bien clara la justicia

la mala fé aqui retrata,

del que de grande y de noble

tiene entre nobles gran fama.
Bra. {furioso.) Eso, Girón, bien merece

que se os escupa á \^l cara,

y que por vil y cobarde
os hiera el pecho mi daga.

Insultarme aqui an palacio

es de villanos h^igLaña:

salid al campo, y entonces
insultadme cara á cara,

que como no quede allí

esta afrenta bien vengada,

permito que se me quite

de caballero la fama.

GiR. Vamos, pues.

Bra. Venid.

{todos los caballeros se interponen y les detie-

nen.)
Las. * Qué es esto?

Cab. Sosegaos,

Caro. No fué nada.

Que no se turbe, señores,

asi el contento y la calma.

Bra. Dejadme, sisen los cielos!

ESCENA II.

Dichos, Padilla.

Pad. Qué es aquesto que aqui pasa?

Quién movió tal alboroto,

tal bulla y tal algazara?

Reñíais, quizá, señores?

Lo veo bien á las claras,

no tenéis cordura y tino,

y con riñas tan insanas,

acrecentáis mas los males

que afligen la pobre España.

Cuando discordias civiles
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SHS fértiles campos taian,

cuando de vil estranjero

la codicia, la mirada,

sabéis lo que hacéis, señores,

con riñas tan insensatas?

Mas pábulo dar al fuego

que la consume y la abrasa.

Creedme, bravos guerreros,

haréis de la buena causa

separar los partidarios

con tales riñas insanas.

Deponed ya los enojas

en las aras de la patria,

y seamos todos hermanos,
que con ser hermanos basta

para del yugo estrangero

salvar nuestra pobre España.

INo se hable mas de lo dicho.

A fuera enojo y venganza.

Me lo prometéis?

Bra. Señor,

os doy de ello mi palabra.

Pad. Vamos pues. Idos, señores,

y preparad vuestras galas,

que bien pronto en el torneo

romper deberéis las lanzas,

para obsequiar las hermosas

que vuestros pechos inflamnn.

(d don Felipe de Cmu.)
Como están, señor alcalde,

las fiestas que se preparan?

Caro. Está ya todo dispuesto,

y el palenque se levanta

en el sitio que mas apto

hallamos en la campaña.

Pad. Muy bien, y en tanto, señores,

que á ver voy la reyna Juana,

deponed los atavíos

y vestid las fuertes mallas,

que yo os juro que Padilla

hoy romperá algunas lanzas.

(Padilla entra en las habitaciones de la reina.)

ESCENA IIÍ.

Bravo, Lísso déla Vega y caballeros reunidos

en un grupo junto d la puerta por donde se

ha ido Padilla.—Girois se dispone d salir por

el fondo, y se encuentra d su paso con Cueva
que entra lleno de polvo, fatigado y que re ti-

rándose con él d untado le habla en secreto.—
Caro sale de la escena.

Gm. {al reparar en Cueva.)

Ahí ya estáis aqui?

CüB. .
Escuchad.

{hablan en voz ba$a.)

Bra. {observándolos.)

Siempre con secretos andan

ios dos. Sabéis de la Vega

que no tiene ese hombre traza

de hacer nada bueno?

Vega. Cómo?

Bra. No sé, pero su mirada
incierta, sus ademanes
frios, su sonrisa vaga,

me hacen creer, ó soy muy torpe,

que maquina alguna trama.

Las. y en qué os fundáis?

Bra. Por ahora
fundarme no puedo en nada,
pero seguiré sus pasos,

sus mas mínimas palabras
pesaré, y á ese vil Cueva
anonadará mi planta,

si cuidadoso y callado

le descubro alguna trama.

GiR. {bajo á Cueva.)
Con que vendrá el emisario
hoy?

CüE. Sí, y en la sala de armas
os hallará.

GiR. Es esta misma.
Fortuna, no seas avara;

concédele hoy á mi pecho
la apetecida venganza,

y no importa que tus tiros

tornes contra mi mañana.
{d Cueva.)

Retiraos, pues observo
que con inciertas miradas,
nos acechan esos nobles,

caballeros de antesala.

CuE. Después nos veremos?
GiR. Si.

{vase Cueva por el fondo,—En el mismo ins-

tante sale Maldonado de los aposentos da la

reina.—'Los caballeros todos se agrupa^i d su
alrededor.)

ESCENA IV.

Bravo, Lasso, Girón, Maldonado, caballeros.

Las. Cómo está la reina Juana?

Mal. Bien, muy bien. Aquel delirio

que de costumbre la amaga,
sin duda ha desparecido.

Desde que presenció ufana

la boda del buen Padilla

con la de Pacheco amada,
tornó su alegre sonrisa

á imprimir bella y galana

el sello de la dulzura

en su frente sonrosada.

El vértigo delirante

que antes siempre la acosaba,

y la sombra de su esposo

por do quier la presentara,

ya no ofusca su juicio,

ya su cabeza no amaga,

y aquel nombre de Felipe

que á cada paso invocaba

,

ni lo repiten sus labios

ni lo invocan ni lo en«alzan.

Bra, Silencio, que ya la reina
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hacia este sitio se avanza.
{Maldonado atraviesa el teatro y se va por el

fondo.)

ESCENA V.

Lk REINA DONA JoANA, DOÑA MARÍA, PADILLA,
Girón, Bravo, Lasso db la Vega, caballeros,

cortesanos y damas.

UN PAGE. {dentro,) La reina.
otro PAGE. {anunciando.) La reina.

Reina, Salve,
bravos hijos de la Espana.
los que ejemplo á tierra estraña
dais de respeto y de unión.
Los que valientes guerreros
alzáis del polvo la espada,
al ver la patria humillada
por estrangera nación.
Yo os saludo, los que bravos,
los que valientes soldados,
permanecéis enlazados
por santa y fuerte hermandad,
los que en lazo tan estrecho
formáis tan solo un partido,

y jamás dais al olvido
la española hbertad.

Pad. Bien decís, reina y señora,
que son bravos y valientes
los soldados diligentes

que hoy siguen vuestro pendón;
pues que con tales soldados,
capaz soy en tierra estraña,
de dar otro mundo á España
cual el de Hernán y Colon.

Reina. Bien, Padilla: esas palabras
que hijas son del pecho' altivo,

orgullo rae dan mas vivo
por tener tal defensor;

y al mirar ya los laureles

que dan sombra á vuestra frente,
entre valientes, valiente

os apellida mi amor.
Id, Padilla; de mi ensena
vos seréis guarda seguro,
que al darla á vos, fuerte muro
erguido la sostendrá.
Bizarro siempre y valiente
llevad mi pendón con gloria,

que una página la historia
para vos conservará.
Id, cojed de su alto puesto
la esclarecida bandera,
esa enseña justiciera,

orgullo del español;

y mientras que vuestra mano
al pueblo hispano la enseñe,
quien altivo la desdeñe
no ha de haber bajo del sol.

Marchad, Padilla, al combate,
fiero, altivo y arrogante,
la afrenta de un pueblo amante

Padilla.

con altivez á vengar;

y aunque se acojan villanos

de otro mundo en los altares,

id mas allá de los mares
mi bandera á tremolar.

Sed vaUente y animoso,
en paz y en guerra sed hombre,
que vuestro nombre otro nombre
no encuentre en la tierra igual;

y mientras Padilla aliente,

que tremolo sin segundo,
en nuevo y antigUiO mundo
nuestro pendón nacional.

Pad. Gracias, reina; esas palabras

que orgullo me dan mas ciego,

alientan el sacro fuego
que siento en mi pecho arder.

Marcharé altivo al combate,

y escudado con mi espada,

os juro, reina adorada,

sabré morir ó vencer.

Sediento de honor y gloria,

yo haré que la libre enseña
radiante brille y risueña

por la tierra y por el mar;

y si resiste afanosa

de estrangero vil la saña,^

en sus ciudades, de España
iré el pendón á clavar.

No temáis, señoramia,
que falte á mi pecho aliento,

y osadia al pensamiento
que no reconoce igual;

pues mientras Padilla aliente

tremolará sin segundo,

en nuevo y antiguo mundo
nuestro pendón nacional.

Mar. Marcha, Padilla, al combate

y ufano allí y valeroso,

el pecho muestra animoso
que enciende sagrado ardor.

Al lado yo de mi reina

rogaré al cielo gozosa,

pero siempre de tu esposa

irá contigo el amor.
Vé, Padilla; mas si acaso

fuerte luchando y valiente,

ves en el campo tu gente

como libres perecer,

entonces, fuerza es decirlo,

y al decirlo no te asombres,

alli donde falten hombres
no faltará una muger.

Reina. Ven á mis brazos, Maria,

que Ce los abro gozosa,

pues bien hallo en ti la esposa

de Padilla el vencedor;

de ese doncel aguerrido

que terror de estrañas gentes,

el lauro de los valientes

supo alcanzar con valor.



Juan de Padílla. 13

ESCENA VI.

Bichos, Maldopíado.

Mal. Ya, señora, preparado
todo está por ordea vuestra,

y abierta está la palestra

al guerrero lidiador;

ya el pueblo en calles y en plazas

biille y se agita, y deseo

de que se empieze el torneo

muestra con fuerte clamor.

Las damas con hidalguía

lucen telas y brocados,

y en sus ojos retratados

se ven amor y placer;

unas entre sí comentan
hechos de gloria y de honores,

otras cuentan los amores
de sus amantes de ayer:

unas buscan afanosas

su perdido caballero,

otras en rostro hechicero

muestran secreto pesar;

y todas bellas y hermosas,
lucen cual seña de amores,

sus bandas de mil colores

que hace el viento tremolar.

Los valientes caballeros

apoyados en su lanza,

forman segura esperanza
de combatir y vencer;

y sobre el pecho bizarro

que secreto ardor inflama,

los colores de su dama
muestran con dulce placer.

Hasta los briosos caballos

que el freno apenas sujeta,

la tierra escarban inquieta

que resiste con pesar;

y con gracia y con soltura,

que por cierto nada iguala,

sus gualdrapas y su galg

ven entre el polvo arrastrar.

Ya tan solo, reina mia,

pues orden y ley es vuestra,

se espera que en la palestra

os digneis vos acudir,

y entonces el pueblo amante
dando mil vivas al viento,

entre algazara y contento

podrá ya su afán cumplir.

Reina. Vamos pues, nobles hidalgos,

varaos al palenque, amigos,

que hoy nos toca ser testigos

de lucha de gran valor.

{á doña Maria.)Y2i que pecho de guerrero

has mostrado en este dia,

el premio darás, Maria,

al hidalgo vencedor.

Venid caballeros, venid, trovadores,

erguida y guerrera la frente mostrad,

y en trovas de guerra y en trovas de amores

de gloria y de dicha ya el canto entonad.
Venid al palenque que aguarda impaciente
al buen caballero que en fuerza y vigor,

segura la mano y erguida la frente,

el premio conquiste debido al valor.

Hoy luce rad^iníe, bellísima aurora
que alumbra los pasos del fuerte espaifíol,

y en densas tinieblas que un astro colora
ya luce esplendente benéfico sol.

De hoy mas sin rencores la astuta cizaña
en tierra estrangera su mies sembrará;
de hoy mas sin venganzas el suelo de España
floreciente aspecto siempre ostentará.

Venid, caballeros, venid, trovadores,
erguida y guerrera la frente mostrad,

y en cantos de guerra y en trovas de amores
de gloria y de dicha cantiga entonad.

(vanse todos por la puerta del fondo.—Girón
vuelve al instante y en el mismo momento entra
' Hará por una de las puertas laterales.)

ESCENA Vn.

Girón, el co?hdb de Haro.

Har. Girón!
Gm. Quién llama?

Har. Soy yo.
No aguardáis á un caballero

que del de Haro mensagero
en esta sala os citó?

GiR. Si.

Har. Pues yo soy.

GiR. ' Esperad...
{como wocurando reconocerle.)

Que yo o^onozco es bien claro.

No sois vos el conde de Haro?
Har. El mismo soy en verdad.

GiR. Comollegasteis*á mi?

Si os conocen...

Har. No hay cuidado.

Creéis que desacertado

iré yo en venir aqui?

De este alcázar el secreto

bien sé, cual buen enemigo,

y aunque topasen conmigo
no me tendrían sujeto.

He venido yo, porque
no quise del caballero

que mediase de tercero

contar con la buena fé.

Cara á cara asi los dos

mejor nos entenderemos,

y confiar ambos podremos,
vos conmigo y yo con vos.

Cueva os habrádicho ya
cómo quedamos?

GiR. Sí á fe.

Har. {dándole un papel.) Eñ este escrito se vé...

Mirad si corriente está.

GiR. Mas para entregaros leal

aquesta plaza enemiga,

es preciso .que la Liga
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me nombre su general.

Ha.r. Haréis que se os nombre.
GiR. . Haré

que se haga.
Har. La reina Juana

mucho os servirá.

GiR, . Mañana
yo su firma pediré,

y la alcanzará mi honor,
que aunque límites traspase,

yo haré que Padilla pase
á sus ojos por traidor.

Har, También otro documento
que ten^o yo en mi poder,
servir puede á vuestro intento.

Gir. Mi lealtad os haré ver.

Har. En vos espero... Mas vamos
da mas confiados estemos,

y allí con tiento hablaremos
que aqui seguros no estaraos»

Gm. Bueno, y antes advertid

que una pregunta os haré.

Me hablareis de buena fé?

Har. Por cierto que si.., decid.

Gir, Porque no se invoque en falso

elbuen nombre de Castilla,

que le guardáis á Padilla..?

Har. Le guardamos.., el cadalso.

CUADRO SEGUNDO.

Salón de despacho en palacio.—A la derecha la puerta
del gabinete de la reina.--A la izquierda otra puerta que

conduce á las demás habita^nes.

ESCENA PRIMERA.

Juan de Padilla.

Padilla, Maldojnado.

Mal. Brillante fue la jornada

y brillante fue á mi ver,

que el polvo hicieseis morder
al de la negra celada.

A vuestro triunfo aguerrido
mas de cien bandas ondearon,

y aplausos mil resonaron
del palenque en el tendido.

Llenasteis mis esperanzas.,.

Tal vez ya no hay en Castilla

quien se atreva con Padilla

á romper un par de lanzas.

Pad. Olvidemos, Maidonado,
del torneo los percances.
Sabéis que hoy algunos lances

rae tienen desacertado?

Mal. Mas cómo pues?...

Pad. Hoy aqui
muy pocas fuerzas reunimos,

y si al de Haro resistimos

dirá: vine, vi y vencí.

Valientes no faltarán

de la libertad sosten,

que si arrollados se ven

,

arrollados morirán.
Mas aunque el honor obliga

á que aqui nos sostengamos,
morimos si aqui quedamos.

Mal. Moriremos.
Pad. y la Liga?

Y la libertad? Y España?...

Ha de quedar nuestro suelo

sumido en el desconsuelo

que entroniza gente estraña?

Se verán nuestros pendones
por la libertad alzados,

bajo los pies destrozados

de sus altivos bridones?

íSo, Maidonado: escuchad
veréis lo que hace Padilla,

para salvar á Castilla

salvando la libertad.

Hoy con Acuña el valiente

nuevas tropas aguardaba,

y en ellas yo ya cifraba

ia salvación de mi gente.

Mal. Acuña! si, ya adivino,..

Tal vez no ha llegado?

Pad. No,
porque el de Haro le cortó

en mitad de su camino.
Mal. Entonces fuerza es salir

y obligar á que abran paso...

Pad. Ese valor no es del caso.

Escuchadme, Persuadir
quise al de Haro muy á espacio,

que ser sabe un comunero
en el cam|)o buen guerrero,

buen cortesano en palacio.

Mal. No comprendo...
Pad. Le escribí.

Mal. Como!
Pad. Y aqui le veréis.

Mal. {con inteneion,) Compren<lo!
Pad. No comprendéis.
Mal. Pues no comprendo!
Pad. Yo si.

Le cité y aqui le espero.

Mal. Le esperáis?

Pad. Si.

Mal. Temerá.
Pad, No. En su abono tiene ya

mi firma de caballero.

Jugar quise—aqui no hay daño

—

cual en lid la mas airada,

si alli espada por espada,
aqui engaño por engaño.

Mal. Mas vuestra carta...

Pad. Oh! sencilla.

Cual de una dama á un galán.

Mal. Si saben recelarán.

Pad. Quién recela de Padilla?

Un criado, {anunciando.) El conde de Haroí

Pad. Lo oís?

En mi palabra M.
Mal. {llevando mano d la espada.)



JüÁK DE Padilla

Queréis que me encargue yo...

Pad. Maldonado, qu^ decisí

Jamás creyera, jamás...

Mal. Respeto siera(>re álos buenos.
Habrá un enemigo menos.

Pad. y un asesinato mas.

—

Guardad vuestro aráor no escaso

para ocasión de mas prez.
Aqui se trata esta vííz

de que á Acuña se abra paso.

Para esta jornada ya
el hierro no serviría,

y lo que el valor no haría
tal vez la astucia lo hará.

Mal. Probad antes, vive Dios,

combatir cual castellano...

Pad. Mas vale pájaro en mano...
Ya sabéis lo demás yo%, {al criado,)

Decid que pase, (á Maldonado,)
Me humilla

al papel que jugar quiero,

mas hoy Padilla el guerrero
es el astuto Padilla.

(Maldonado se va al propio tiempo que entra
Haro,)
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ESCENA VI.

Padilla, el conde de Haro.

Haro, Vuestra firma, iien por Dios,

me ha servido. La he mostrado,

y paso libre me han dado
para llegar hasta vos.

Pad. También sin mi firma infiero

que os fuera fácil llegar.

Sabe á un héroe respetar

el soldado comunero.
Haro. Héroe donde está Padillal

Pad. Modestia?
Haro. Justicia.

Pad. Bah!

Haro. El pueblo os aclama ya
por paladin de Castilla.

Pad. No será si vos estáis

que os reconozco primero.

Haro. Mas que yo, fiel, caballero,

gloria mas alta tocais.

Pad. Que aduléis me maravillo»!

Haro. No es adulación. Obi no!

(Miente casi como yo.)

Pad. (Esto va de pillo á pillo,)

En fin, el de Haro, dejemos
prolijas adulaciones,

y de mas nobles cuestiones

si os parece trataremos.

Haro. Eso os iba á proponer,

Pad. (Hasta que Acuña esté aqui

no me importa, pese á mi
con su ejército romper,)

Haro. (Mientras que sabe Girón
espacio tomar espero.

Con el bando comunero

de romper no es ocasión.)

Decíais pues..,

Pad. Si, decia...

(ofreciéndole^un sillony sentándose él en otro.)

Sentaos

.

Haro. Como gustéis.

Pad. En mi, franqueza hallareis.

Haro. Lo mismo en mí. (Boberia.)

Pad. Mi carta habréis estrañado.

Haro. No por cierto. (Me ha servido
para hundirte, que ha venido
como un golpe ni pintado.)

Pad. De esas cosas de Castilla

qué os par^e.?
Haro. Por mi fé,..

(Veamos donde para.) Phé...

lo mismo que á vos, Padilla.

Pad. Respuesta de cortesano.

Haro. No os figuréis tal, por Dios.

Si creo que ambos á dos...

(En mentir nos damos mano.)
Pad. Pensamos lo mismo?
Haro, Si,

cabalmente.

Pad. (Que simpleza.)
Pues hablemos con franqueza
que nos hace falta aqui.

Haro. (Este es un lazo! Veamos.)
Pad. Aunque tan solo hoy nos vemos,

ya de antes nos conocemos

y ya de antes nos tratamos;
pues aunque nosotros no,
nuestras espadas se unieron,

y en el campo combatieron
como bien les pareció.

Poco ducjio en las intrigas,

mal no os debe parecer,

si os digo que yo sé hacer
con este pan pocaB migas.
Soldado casi sin ley

.yo peleo sin mancilla

por la causa de Castilla,

por la dignidad del rey.

Desde muy niño aprendí
las armas á manejar,

y si no aprendí á intrigar,

ya lo hacen otros por mi.

Ai^nque en vuestro beneficio

os diré que soy porfiado,

si en el campo buen soldado,

en la corte mal novicio.
,

Lidiador y caballero

no me atemoriza nada,

pues corta siempre mi espada
aun el nudo mas ligero.

Ya veis pues que sin trabajo

siempre fiel á mi destino,

cuando otros por el camino
echo yo por el atajo.

Haro. Vuestra franqueza me place

y á tan errónea cliestion,

es la mejor conclusión
vuestro franco desenlace.
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(Mucho miente el buen soldado

con su franco parecer.

No creo... pero hago ver

que e! anzuelo me he tragado.)

También á mi me hallareis

lo mismo que vos, Padilla;

por mi rey y por Castilla

siempre pronto me tenéis.

Del soldado con honor
en la escuela íne he educado,

y entre traidor y soldado

preferí esto á ser traidor.

(Por ti.)

PiD. (Por mi. Lo comprendo!)
Haro. En pelear está mi gracia.

De achaques de diplomacia

ni pizca de ellos entiendo;

y... sin orgullo ostentar

aunque ser pienso algo cuerdo,

creed, Padilla, que el mas lerdo

me la pued.e á mi pegar.

Gomo vos, no encuentro nada
ni á nada tampoco cedo.

Trama, diplomacia, enredo...

corto el nudo con mi espada.

Habláis, pues, con un soldado

de muy franco parecer.

Pad. (No creo! pero haré ver

que el anzuelo me he tragado.)

Me acomoda, y pues asi

uno en el otro fiamos,

á hablar francamente vamos
de lo que hoy os trajo aqui.

una tregua buen amigo...

Haro. Tregua!,

Pad. De tres dias.

Haro. ^
Ya!

Pad. (A Acuña le bastará

para reunirse conmigo.)

Qué os parece?

Haro. Psi... A mi ver,., «
No lo encuentro mal pensado!

(Ese hombre se ha adelantado,

yo se la iba á proponer.)

Pad. Para vos es beneficio.

Haro, También para vos será.

(He visto el anzuelo yá.

Eres, Padilla, novicio.) ,

Pad, Tres dias de tregua,

Haro. Estoy,

y por no ser molestados,

á decirlo á mis soldados

en el mismo instante voy, (se levantan,)

(Ese plazo bastará

para que suba Girón,

y Acuña en tal ocasión

vive Dios que no vendrá.)

Pad. {disponiéndose á acompañarle.)
Permitid.

Haro. No.

Pad. (Se asegura
mi triunfo.) {insistiendo en acompañarle

Razón me asiste.

Juan de Padilla.

Haro. {en el momento de salir,)

(La sepultura te abriste.)

Pad. {id,) (Te abriste la sepultura.)

ESCENA HL

LA REINA.

[sale de su aposento pálida, abatida, medio de-
lirando y va lentamente á sentarse en un sillón.)

Pensé que estaba aqui... Nada, tampoco!
Siempre nada... ni rastro de su huella!

Vagando va mi pensamiento loco

y en todo encuentra mi fatal estrella.

Poder inesphcable de mi smo!
De esa bóveda azul fatal arcano!
Siempre su sombra encuentro en mi camino,
nunca su mano estrecho entre mi mano.
Fehpe! dulce esposo! helado! yerto!
Pudiese con mis besos revivirle!

MehandichoqueeraDioselquele ha muerto,.
Ni aun me queda el placer de maldecirle!

ESCENA lY.

La Reina, Girón.

GiR. Señora!
Reina. Quién? Ah! Gironf
GiR. Perdonadme si gozosa,

vuestra quietud he turbado,
mas son asuntos que importan.

Reina. Entonces bien habéis hecho,
que jamás le es enojosa
tal tarea, á la que ciñe

ambicionada corona.
Decid pues.

GiR. De nuestra patria

es cosa en que va la gloria.

Reina. No comprendo.
GiR. Nadie acaso

os hablará sin lisonja

en este palacio, donde
de mentiras todo es obra;

mas yo lo haré, que Girón,
cuando salvaros importa,
ni admite traba ninguna
ni nada su paso estorba.

Reina. Ya impaciénteme tenéis

y suspensa el alma toda

pende quizá de las frases

que pronuncie vuestra boca.
GiR. Hay un traidor en palacio

que se ha propuesto por obra,
el venderos, y el vender
también nuestra causa propia.

Reina. Y su nombre?
GiR. Es el mas grande

que ha pronunciado gozosa
la santa liga.

Reina. Su nombre!
GiR. Acaso el que mas blasona

de noble, fiel, aguerrido,
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y aquel ante el cual se postran
los mas ilustres caudillos

que de la liga son honra.
Reina. Decid su nombre!., su nombre!
Gm. Padilla,

Reina. Padilla!.. Es cosa
que altamente me sorprende!

GiR. {dándola nna carta,)

Lqq^ 6Sta carta, señora,

que con infame perfidia,

valiéndose de fti honrosa
confianza que en él tenéis,

escribió con mana traidora

al de Haro, que infiel resiste

nuestras fuerzas valerosas.

Reina. Pide una entrevista!

Gm, Si,

y aquí la tuvo, señora,

y en ella firmó su mano
una tregua deshonrosa
para todos.

Reina. Que decis!

GiR. Tregua que empaña la gloria

que nuestro ejército fiel

conquistó en tantas victorias;

tregua pérfida y dañina
en que su alma cautelosa

anhelaba vengativa

.

poner su traición por obra.

Si, él, él, infame os vendía

torpemente, y ya que ahora
no se os oculta el arcano
la verdad sabiendo toda,

en nombre pues de la Liga,

de nuestra empresa gloriosa,

justicia os pido y venganza,

justicia solo, señora.

REir^A. Padilla el bravo, el valiente,

el que de noble blasona,

aquel qu e en mas que su vida

tiene su nombre y su honra,

aquel que insigne caudillo,

en cien empresas gloriosas

hizo triunfar aguerridas

las banderas españolas!

Infame! asi me vendia!

Mas... Girón, si acaso es obra
de labio infame esa tregua,

si sus émulos..,

{suena un clarín y se oye la voz lejana de un
pregonero.]

GiR. Señora,
? oid.

Reina, {después de haberse acercado á la ven-

taifa y liaóer prestado atención,)

Oh! si, si, me vendé!

mas su audacia previsora,

su infamia vil escudada
tras mentirosa lisonja,

yo haré qpe apaguen los rayos
que brotár*án de mi cólera.

De la Liga general

mi voluntad hoy os nombra,
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y espero, bravo Girón...

GiR. Tanta bondad, oh señora!
casi admitir no debiera,

y aunque mi pecho la abona...
Reina. Dejareisme abandonada ^

á la perfidia alevosa
de ese infame?.. Y si hoy en vos
busco ayuda protectora,
negareis también apoyo
á la que nadie lo otorga?

GiR. Qu*e no lo permita el cielo!

Yo seré, noble señora,
aquel que para salvaros
de venganzas insidiosas,

su sangre, si es menester,
derramará gota á gota.

Reina. Gracias, Girón. Aguardaos,
voy á mi cámara ahora,

y os mandaré el nombramiento
que por caudillo os abona
de la Liga. Ya veremos
á astucia tan alevosa
de darla después el premio
que á los traidores se otorga.

ESCENA V.

Girón solo.

Vete, Reina, vé á vengar
el ultrage que has sufrido,

que no es Padilla, yo he sido

quien quise traidor jugar.

En perderte ya de hoy mas
se cifrará mi esperanza.
Juguete de mi venganza
tan solo, oh Reina! serás.

Ve adelante, que á tus ojos

descubrí engañosa senda,

y de tan fácil contienda
ricos serán mis despojos.

Ufano mi corazón
á mi sino te encadena,

y has de contar tu cadena
eslabón por eslabón.

Vete, reina, ve á vengarte
siguiendo fácil camino,
que unido al tuyo mi sino

me das de venganza parte.

Tiembla, Padilla, mi encono
que ufano y á tu despecho,
yo destrozaré tu pecho
escudado por el trono.

No glorioso en fuertes lides

mi valor se mostrará,

y el mundo de hoy mas verá
con quien es con quien te mides.

{sale mi criado del aposento de la reina y en-

trega un pliego á Girón.—Este lo abrey lo lee.)

De la Liga general

hoy se me nombra... Muy bien.

Veremos ahora también
de dar el golpe final.
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(continua leyendo .

—

Entre tanto Padilla sin re-

parar en él, atraviesa el teatro dirigiéndose al
gabinete de la reina, pero le impide la entrada
el mismo criado que ha entregado el pliego á
Girón.—Hasta este momento no repara tampo-

co este último en don Juan,)

ESCENA VI.

GiROw, Padilla.

Cri. La reina no está visible.

Pad. Cómo!
GiR. (^volviéndose y dejando de leer,)

Ja, jaja!
Pad. {reparando en él,) Girón!

De burla es esta ocasión?
Gm. {cmno hablando consigo mismo.)

Vamos, es cosa risible!

ja? ja, ja!

Pad. Pero diréis...

GiR. Acá, para entre los dos,
diré que ya ño sois vos...

ja, ja, ja!

Pad. Burla me hacéis?
Vive Cristo! Caballero...

GiR. Estáis derrotado, amigo.
que el que se atreve conmigo...

Pad. Hablar os hará mi acero!

GiR. Poco á poco. Andáis á espacio
de diplomático á guisa,

y ved que á veces de prisa
van las cosas de palacio.

Creedme, mi amigo fiel,

la adversidad no os ée peina,

y alzad ía frente serena
aunque leáis este pa^el.

Pad. {después de haber (eido el pliego que te en-
trega Girón,)

(Son estos de mi despecho
vanos y airados antojos,

ó es que cegó ya mis ojos
la rabia que siente el pecho?
Se infama mi condición
deshonrando asi mi nombre,
y villano me hace un hombre
juguete de su ambición.

{á Girón,)
Infame sois, pese á mi!
mas no me arredra ese juego,
que dar mas pábulo al fuego
es siempre mi objeto.

GiR. Si?

Pad. y aunqueJioy esté á vuestros pies
tal vez mañana no ceda.
La fortuna es una rueda,
mi querido amigo.

Gir; Pues!..

PAd. A Dios, general; quizá
mañana no lo seréis.

Como ha de ser. Ya lo veis!

resignación siempre.
Gir. Ya!

{vuse Girón y alsalir se encuentra con doña Ma-
ria, á la cual saluda haciéndose aun lado para

abrirla paso,)

ESCENA VII.

Padilla, doña María.

Pad. Maria! Bendigo al cielo. »

Mar. Que tenéis? En vuestra faz

seguros indicios noto

de encolerizado afán...

Qué tenéis, mi esposo amado?
Qué causa vuestro pesar?

Pad. Ah! señora!.. Ese Girón,

aborto de Satanás,

tiene en sujnano un decreto

que le nombra general.

Yo no sé cómo ni cuándo
le habrá logrado alcanzar,

pero sé que doña Juana
aconsejada quizá

por sus rastreros halagos,

y por su ambicioso afán,

á Padilla, si, señora,

le niega ya su amistad. «

Mar, PadHla, no puede ser.

Engaño vuestro será.

Pad. Y ese afán que yo abrigaba

para el estranjero hollar,

y ese ardor que yo sentia

por la patria libertad,

y ese fuego que en mis venas

circulaba sin cesar,

y ese nombre que á la gloria

queria por pedestal

en los fastos populares

para siempre eternizar,

he ahi que se torna en polvo

de un infame al soplo audaz,

como flor arrebatada

por indómito huracán.

Mar, Padilla, en este aposento

á vuestra esposa esperad,

A la reina mi señora

yo en persona voy á hablar,

le diré ciertos recuerdos
que conservo de ese audaz,

y tan repentino cambio
pronto debo averiguar.

{entra doña Maria en el aposento de la reina y
aparecen aímismo tiempo por ¿a otra puertaBra-^

voy Maídonado, que al ver á Padilla se diri-^

gen d él con ansiedad.)

ESCENA VIH.

Padilla, Bravo, Maldonado.

Mal. En busca vuestra veniraos^^

Qué sucede aqui. Padilla?

Alii fuera se proclama

gefe á Girón de la Liga,



y á vos en reposo y calma
nuestros ojos aqui os miran?
Tan encontradas razones
mal, vive Dios, se conciiian.

PlD. Asi vá el mundo, señores]
Nuestra época no mira
en marchitar los laureles

del que patrio ardor anima,
sembrar su blasón de polvo

y su nombre de ignominia;
mas... qué importa que con eso
se deshonre una familia,

tronchando sagrados vínculos
que el amor al deber ligan?

Qué importa de antiguo nombre
menoscabar la hidalguía,

solo por vaga sospecha
que asesta acaso la envidia,

si la razón que á eso induce

y que á eso precipita,

lleva máscara en el rostro
que le llaman la justicial

BRái. Cahiiad vuestro justo enojo,

deponed, don Juan, la ira,

que si á vengar vuestro agravio
acaso el pecho os incita,

cien espadas están prontas
que ver el sol necesitan...

Pad. Aun mas enojos y luchas!
Mas venganzas todavía!

No riegan rios de sangre
nuestras fértiles campiñas,

y se aprestan los donceles
para lucha fratricida?

No mas sangre!,. Cual soldado
yo pelearé en vuestras filas,

que unidos todos debemos
librar la España, cautiva

de esa turba de estranjeros,

infame <í»horte enemiga,
que con su amor la deshonra
con su alianza la asesina.

Brá, Nombrar gefe á ese Girón
desgracia ha sido inaudita,

que de traición horrorosa
terribles planes maquina.

PAD.Comoí
Bra. Si, no lo dudéis.

Sé que tuvo una entrevista

aqui mismo, con el gefe

de las fuerzas enemigas.
Mal. Con el conde de Haro?
Bra. Si.

Pad, Traición! Traición inaudital

Bra. Si Girón llega triunfante

á ser gefe de la Liga,

perdido todo lo veo.

Pad. No lo está, no, todavía,

Bra. Hay esperanzas?
Pad. Una hay,

que aun la audacia me anima,
para recobrar el puesto
que me robó torpe intriga.

JüAK DE Padilla. 19

Mi esposa á ver á la reina
se fué...

ÜN CRIADO, {(¡lie sitie deldespacho dedona Juana,)
Don Juan de Padilla!

Pad. Qué me queréis?
Gri. Este pliego

á que os lo entregue me envian.

{vase el criado,)
Pad. {abre y lee,)

(íLa reina os vuelve su gracia.
Venid!» Fortuna inaudita!

Leed.
{entrega el pliego d los dos comuneros y esclama

Bravo después de haber leído.)

Bra. a nuestros amigos
vamos á dar tal noticia.

Pad. No lo hagáis, que mi destino
aun devuelto todavía
no mo ha sido.

Mai,. Eso, qué importa?
Albricias, amigo, albricias,

pues burlaremos los planes
que ese villano maquina.

{vanse precipitados,)

ESCENA IX.

Padilla solo.

Eso sí; yo los proyectos
hijos de tan tox'pe intriga,

los he de ahogar en su cuna
por mas que en su afán resistan.
Yo te haré ver hoy, Girón,
que no en vano con Padilla
te has medido, y cual el sol

nubes deshace atrevidas, *

que se atrepellan y juntan
para enturbiar tu luz viva,

asi desharé los planes
qué tu esperanza maquina.

{Se dirige al despacho de la reina, pero antes de
entrar, vuelve la cabezay distingue á Girón que
entra por el lado opuesto. Ambos truecan una

mirada de desprecio,)

ESCENA X.

Padilla, Giroií,

GiR; Dó os dirigís?

Pad. Claro está

que voy nuestra reina á ver.

Gir. (riencío.) Pensáis su gracia obtener?
Pad. Burla me hacéis?

GiR. Ja! ja! ja!

Pad. No ahora, ufano, á la espada
debo recurrir..! Oh! no,
que quizá me Weyo yo
lo mejor de estajornada.

Gir. VosI
Pad. Yo.
Gir. Ya!
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Pad. Andáis á espacio
de diplomático á guisa,

y ved que á veces de prisa

van las cosas de palacio.

GiR. Vos lo sabréis.

Pad. También vos

,

que yendo en ello mi fama,
os he soplado la dama.

Gm. No por cierto.

Pad. Si por Dios.

GliR. Yo no os temo, pese á mi,
rota del circo la valla,

empezó ya la batalla

en que yo os venceré.
Pad. Si?

GiB. Oh! Con mucho interés

tomé mis sabias medidas
,

y todas veré cumplidas
tras unas las otras,

Pad. Pues!
Gm. Os burláis de mi, quizá?

Ahora también infiero

que burla hacéis, caballero,

mas luego veremos.
Pad. Ya!

(entra en el aposento de la reina,)

ESCENA XI.

Girón.

Qué querrá ese hombre decir?
Serán sus ciegos enojos
vanos y airados antojos
qué mudo deba sufrir?

Ya su cólera impedir
sabrá mi áfan y venganza,
pues solícita esperanza
seguir me obhga su huella;

y malhadada mi estrella

en su camino me lanza

,

Yo te seguiré, don Juan,
como sierpe cautelosa,
como hiena valerosa
que se arrastra con afán.

En ti veo yo al galán
que robó dona Maria,
á mi amor y á mi porfía,

y ha de purgar hoy tu pecho
en pena y llanto deshecho,
el mal que me hiciste un dia.

{vase por donde ha entrado,)

ESCENA XIL

LA REINA, DON JüAN.

(doña fuana sale distraída, como dominada por
una idea fija, y aunque al prineipio de esta

escena responde con acierto á Padilla, no obs-
tante, en su palidez y en sus ademanes se no-
tan ya síntomas del delirio que luego se apode-

ra de ella,)

Pad. Mucho, señora, es el placer y el gozo
que en este instante el corazón augura,
grande y dulce á la par es el contento

que el alma toda con amor disfruía.

Cuando cercado de enemigas lanzas

arrollé con valor villana turba,

y el lauro de los libres en mi frente

gozoso vi cual signo de ventura,

placer entonces no sentí tan grande
cual el que ahora el corazón inunda.

Reina. Un momento creí, bravo Padilla,

que en alas ambiciosas de fortuna,

traidor quisisteis ser con vuestra reina,

vuestro nombre olvidando y vuestra cuna;

y si engañada gefede la liga

hice á un traidor, enmiéndelo mi pluma.
(la reina se acerca á la mesa preparándose pa-

ra escribir,)

Pad. (Lidiar quisiste con falsía y dolo

en encontrada lid y abierta lucha,

mas hoy ufano en alas de venganza
de tu empeño, Girón, Padilla triunfa.)

Rein, (Tiembla mi mano. A sostener no aciertan

inmóviles mis dedos, frágil pluma...

Vértigo horrible que mi mente abrasa,

conturba mi razón, mi vista ofusca.)

Pad. (á la reina.)

Dios mió! Qué tenéis? Observo el rostro

acaso preso de mortal angustia...

Qué causa...?

Reina. No, no es nada, estad tranquilo.

De abiertas emociones hoy la lucha

sufrió mi pecho, y al olvido diera

lo que es mi gloria, y mi esperanza suma.
No vino aun?,..

Pad. Mas quién?...

Reina. El mismo, el mismo.
Pad. Señora,..

Reina. Di,

Pad. Señora!

Reina. No me escuchas?

Te digo si ha venido.

Pad.
^

Quién?
Reina. Felipe.

Pad. (Poder del cielo! su razón se ofusca

y ese horrible delirio la acomete
que cien veces su mente asi conturba.

Reina, (llamando.) Felipe!

Pad. (Gomo hacer...)

Reina. Ah! No respondes.?

Siempre mi voz tu voz ha hallado rauda,

siempre al tenderte mis amantes brazos

has emprendido, infiel! cobarde fuga.

Pad. (En qué ocasión, Dios mió! de su mente
á retoñar volvió tan cruel locura...!

Si ese delirio disipar no puedo
Girón osado de mi em[)eño triunfa.

Reina. Felipe!,. Felipel.. Asi me abandonas?

Nunca á mi ruego respondiste, nunca,

y te mofas acaso de este llanto

que impregnado de hiél mi rostro surca.

Ves el lloro correr por mi megilla,

ves la desdicha que mi pecho abruma.
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y cual siempre sarcástica tu risa

me dá en cambio de amor desprecio y burla.

Terrible es mi misión en esta tierra

lacerando mi pechóla amargura,

y enjugar no pudiendo aquesas lágrimas
sintiéndolas correr una poruña!

Pad. Señora!
{¿a reina se vuelve ele improviso y adrazándose
con Padilla por creerle su ' esposo, lanza una

carcajada convulsiva .

)

Reina. Ja! ja! ja!.. Por fin te tengo!

Emprende ahora, emprende ya la fuga,

qne seguros mis brazos te retienen

y mis brazos son ya fuerte clausura,
Pero... no es él... no es él... Aparta, aparta,
no eres tú^ no eres tú quien mi amor busca.
{se arroja desfallecida sobre un sillón.)

Pad. Dios de Dios! Domínala el delirio,

ó á todos hoy nos pierde su locura.

FIN DEL ACTO TERCERO.

ACTO CUARTO.

Villalar, Abril de 1521.

CUADRO PRIMERO.

Campamento del ejército de la Liga, en las inmedia-
ciones de Yillalar. Es de noche. Varias tiendas esparci-
das por ía escena. Dos ó tres centinelas. Algunos solda-
dos tendidos en el suslo que duermen envueltos en sus
capas.

ESCENA PRIMERA.

Pá.BiLLÍL y Caro que vienen de recorrer elcam-
po. Jl llegar junto á su tienda,Vkmhhk da el
grito de alerta que repiten las centinelas de la
escena y luego otras mas lejanas hasta que la

voz se pierde por grados.)

PáD. Bien está. Nuestros soldados
siempre infatigables velan,

y no hay temor que este campo
el enemigo sorprenda.

Garó. Con que hoy debe ser el dia?

Pad. Hoy mismo en dura contienda
cada cual en campo abierto

defenderá su bandera.
Si ese infame y vil Girón,
de cobarde dando pruebas,
no hubiese abierto al de Haro
de Tordesiilas las puertas,

*

otra fuera nuestra suerte,

y no que de esta manera
arriesgamos nuestra vida

con tan desigual pelea,

Caro. Acaso pensáis?

Pad. En nada.

Confianza tengo, y bien cierta,

en el valor del soldado
que sigue fiel nuestra enseña,
pues si quedó en Tordesiilas
nuestra reina prisionera,

y otros mil bravos soldados
cayeron también con ella,

confianza tengo en vencer
con los pocos que me restan.

Oh! cada vez que del vil

tal traición se me recuerda,
quisiera tenerle aqui
para poder con mi diestra

hacer de su frente polvo

y de su cuerpo pavesas.

ESCENA II.

Bichos, Lasso de la Veoá.

{va amaneciendo.)
Pad. Hay algo, Lasso?
Las. Don Juan,

parece que el enemigo
movimiento hizo en su campo
y hacia este nuestro, adivino,

se diríje.

Pad. Bien, muy bien.

Entonces será preciso,

ya que se da tanto afán
salir luego á recibirlo.

Las. Ansioso de dar batallas

se muestra yá, vive Cristo!

Pad. y ansiosos ya mis lebreles

se lo agradecen sumisos.
Arriba, arriba, valientes,

{levantándose los soldados que se

tendidos por la escena.)
á escarmentar atrevidos

á esos hombres, que se atreven
á medirse con los mios;
que toquen al arma, Caro,

y todo pronto á mi aviso
esté, para salir luego
con valor á recibirlos.

{vase Caro.)

También ios esploradores
un hombre hallaron altivo

que nuestro campo observaba
desde un monte aqui vecino.

Pad. Sea pues á mi presencia
sin dilación conducido.

{vase Lasso.)

ESCENA m.

Padilla, Girón, soldados.

Pad. Es sueno?.. Girón!
GiR. Yo soy,
Pad, Parece que,tu destino

siguiendo fácil camino
te lanza en mis manos hoy.

hallaban

Las,
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Sabes qué te espera?

Gm. Si.

Harto jugtté €on mi suerte,

y cuando venga la muerte

me verá tranquilo aqui.

Pad. No tardará.

GiR. Qué me importa?

Llegó de mi muerte el dia,

Venga pronto. Mi agonia

será con esto mas corta.

Desprecio mucho la vida.

Piles á mi sino le plugo,

veré alegre del verdugo

la segur enrojecida.

Haz que no tarde, eso no,

y entonces verás. Padilla,

só el filo de su cuchilla

cuan sereno estaré yo.

Pad. Es verdad. Bien mereciera

tu corazón alevoso,

que del verdugo afrentoso

pronta muerte recibiera.

GiR. Ven á herir pues.

'{mostrando su pecho.)

Pad. Asesino

piensas me torne mi mano?
Lo mereciera un villano,

mas no es ese tu destino.

Dadle su espada.

{se la da uno de los soldados.)

GiR. Si á fé.

La empuña airado mi^empeno,

y ser de tu vida dueño
juro á Dios que probaré.

Gracias te doy, pues que vano

no es mi afán ni mi esperanza.

La mitad de mi venganza

colocas quizá en mi mano,

Pad. También gracias darte esporo,

y ya el pecho te las dá,

que asi pruebo lo que vá

de traidor á caballero.

GiR. Mucho espera tu valor,

mas será á mi lado... nada,

que hoy dirijirá mi espada

la venganza y el rencor.

Mucho en la victoria fias,

mas vé con tiento y con calma,

que yo no sé si, la palma
está ya en las manos mias.

Aun es tiempo. Asi tu suerte

no aventures ea un duelo.

Cumple tu afán y tu anhelo

haciéndome dar la muerte.

PlD, Pues al destino le plugo

.fiel mi estrella seguiré,

que lo que yo no podré

no lo podrá mi verdugo.

Vamos.
GiR. (Espero en la suerte.)

Pad. De valor hiciste alarde;,

serás ahora cobarde?

GiR. No por Dios. A muerte?

DE Padilla.

Pad. A muerte.

{vanse precipitadmnente.)

ESCENA IV.

Bravo, Maldonado , Lasso de l4 Vegí ysolda-
dos. Los dos primeros satén por un lado, y el

tercero por otro.)

Bra, Do eslá Padilla?

Las. Se fué.

Mal. Vive Dios! El enemigo
se adelanta á nuestro campo
de sus lanzas precabido,

y el presentarle combate

es ya por cierto preciso.

Bra. Mucho tarda ese Padilla,

cada minuto es un siglo.

Las. Yo no sé, mas tal tardanza

que es mal agüero adivino.

Bra. Por cierto que ya me enoja

el no saUr.

Mal. Voto á Cristol

Qué es lo que hacemos ahora?

Decid, señores, decidlo.

Miraremos cual impunes
se adelantan y atrevidos

hasta el pié de nuestro campo,

y no saldremos con brio

para humillar su jactancia

los que aqui estamos unidos?

ESCENA V.

Bichos, DONA María.

Mar. Si tal. Marchemos, señores,

al triunfo según espero,

y nos vea el mundo entero

azote de los traidores.

Vuestro gefe veis en mi,

fiel, activo, dilijente,

que mientras él esté ausente,

yo seré Padilla, aqui.,.

Bra. Qué miro! Doña Maria!

Esponeros vos asi!

Mal. Cómo llegasteis aqui?

MiR. Con valor, con osadia;

que aunque de débil muger
es mi figura y mí nombre,
un corazón tengo de hombre
para morir ó vencer.

Decis que infieles guerreros

aproximándose van?

Hacedles ver que las han
on soldados comuneros. •

la victoria!

Bra. Si, si,

el vencer es nuestro anhelo,

y hoy nos presenta ya el cielo

nuncio de victoria en ti.

Mal. Qué aguardar pues, si con gloria

nos dirije una muger?

r'
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Vamos.
Mar. Morir ó vencer.

Mal. Al combate!
Bra. a la victoria!

Mar. Venga aqui la bella enseña
que hoy al combate nos llama.

{un soldado coloca en sus manos el pabellón
castellano,)

Por su decoro y su fama
la muerte es dulce y risueña.

Venid á su lado ya,

manos protéjanla amigas,

y entre filas enemigas
erguida tremolará.

No mas rencor ni mas sana
bajo sus pliegues sagrados,

juntémonos enlazados
al grito de: viva Españal

Todos. Viva.

ESCENA VI.

Dichos, Padilla con la espada desnuda,

Pad. Viva siempre, si,

y si alguno lo reprueba,
no ha' cuidado que se atreva

que estará Padilla aüi.

Bra. Viva Juan Padilla.

Todos. ' Viva.

Maí.. Vamos al combate airado.

Pad. De vencer á vuestro lado

nadie, vive Dios! me priva.

Mar. Mucho tardaste, Padilla.

Pad. Lavé tardando una afrenta,

y mi espada os dará cuenta

de la sangre con que brilla.

{enseñándoles su espada,)

Mar. De un cobarde injuria fué?

Pad. Si, llamábase Girón,

y con osada intención...

Mar. Le mataste?

Pad. Le maté.

Mar. Ah!
Bra. Triunfar ó perecer

hoy queria nuestro anhelo,

y en tu lugar nos dio el cielo

para gefe á una muger.
Mal. Bajo su mando y su enseña

marchábamos á la gloria,

que era nuncio de victoria

su dulce faz halagüeña.

Pad. Oh! Reconozco la mano
de mi noble y fiel esposa,

y acción tan bella y honrosa
no la siente el pecho en vano.
Vamos, hermanos, unidos,

asombro de las naciones,

los castellanos pendones
á que triunfen aguerridos.

Nos aguarda el enemigo...

Vamos pues á la victoria,

y sea de nuestra gloria

el orbe entero testigo.

Sin rencores, sin rencillas,

jhumillemos sus linajes,

y venguemos los ultrajes

sufridos en Tordesillas.

A vencer, á combatir!
arma empuñen nuestras manos,

y aprendan esos villanos

como se sabe morir.
Al triunfo sin vacilar,

que ó valientes venceremos,
ó mártires hallaremos
una tumba en Villalar.

CUADRO SEGUNDO.

En Villalar.—Antesala del aposento que sirve de carecía
Padilla.—En el fondo una ventana con reja.

ESCENA PRIMERA.

El coixDRDE Haro, ün carcelero, luego doña
María.

Haro. Decíais que una tapada
hablarme pretende.

Car. Asi es.

Haro. No os dijo á lo que venia?
Car. No me lo dijo.

Haro. Pardiez!
Para hablar con algún preso
querrá mi venia obtener.
Ya me fastidia por cierto

tan continua pesadez.
Decidla que entre. Veremos
que pedirá esa muger.

Mar. {cubierto el rostro con el manto,)
Señor, vuestra venia espero
para al de Padilla hablar.

Creo poderlo lograr

pues sois noble y caballero.

Haro. Noble y caballero soy,
mas lo que pedis, señora,
para otorgároslo ahora
autorizado no estoy.

Está condenadoá muerte
el comunero.

Mar. Lo se,

y en tal percance se vé
pues lo quiso asi la suerte.

Haro. Hoy es el último sol

que para ese traidor brilla.

Mar. No, no fue traidor Padilla

fué... demasiado español.

Y si en reyerta importuna
sucumbiera con honor,
no culpéis á su valor,

culpad solo á su fortuna.

Haro, Bien lo sé. Sé que su huella

no volviera un punto atrás,

si no lo impidiera audaz
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todo el rigor de su estrella.

Yo le acato y le venero,

que aunque asile venció el hado,

contemplo en él un soldado

español y caballero;

mas vive Dios que es delito

el ser traidor con el rey.

Mar. Es amante de su ley

y no fué traidor, repito.

Su noble y fiel corazón

el trono sabe acatar.

Quiso solo libertar

de estrangeros la nación.

Quiso la pérfida saña

ahuyentar que nos venciera,

que á servidumbre estrangera

no debe entregarse España.

HiRO. Mucha estima le tenéis,

cuando en tal lugar y modo,
atrepellando por todo

defenderle asi sabéis.

Mar. Que bien le estime es preciso,

mas... no es esta la razón,

y de hablarle, en conclusión,

ved si me dais el^ permiso.

Haro. No me es, señora, posible.

Mar. Ceded, buen conde, á mi anhelo,

que en eso dais gran consuelo

á mi corazón sensible.

Hacedlo, y en el altar

cuando por él ruegue á Dios,

también, buen conde, por vos

al Señor sabré rogar.

Otorgad la venia, sí,

deponed vuestros enojos,

y si es preciso, de hinojos

os lo rogaré yo aqui;

y vuestra alma bien espero

que estará de ello gozosa,

pues se humilla á vos la esposa

de Padilla el comunero.
{apartando el velo,)

Haro. Su esposa!

Mar. Su esposa soy,

que sus glorias recordan4o,

y por todo atropellando

con Padilla á morir voy.

Conque, cedéis á mi anhelo?

Haro. No es posible.

Mar, Bien lo sé.

Nunca hallaros me pensé

de mi amargura consuelo;

que aunque os dije, por mi mal,

que erais nobje y caballero,

bien hora, señor, infiero

que no sois por cierto tal.

Haro. Señora!

Mar. Sois por mi honor
hombre no mas de partido.

Si eso usáis con el vencido

es mengua ser vencedor.

Id, caballero, volad,

de mi venida el secreto

no guardéis; fiel y discreto,

id, mi cabeza entregad.

Mucho os darán por la mia,

que aunque está Padilla aqui,

le falta al monarca, si,

su esposa doña Maria.

Usando nobles larguezas

mucho apreciará oportuna,

cuando en lugar solo de una

le entreguéis ambas cabezas.

No os lo tendrán por afrenta

y haréis grande su contento,

que la mia en tal momento
es cabeza de gran cuenta.

Id, caballero, volad,

ídselo luego á decir,

pues que no importa añadir

á un insulto una maldad.

Haro. (/í^no^o.) Señora!

Mar. Perdón! perdón!

La cólera me arrebata,

y me he entregado insensata

á su funesta pasión.

Oh! buen conde, perdonad
á irresistibles enojos,

heme aqui otra vez de hinojos

y lo que os dije olvidad.

Lo olvidareis, no es asi?

Dejadme ver á Padilla,

y de la ley la cuchilla

me hiera también á mi.

Llorando os lo pido yo.

Dejadme ver á mi amado,
por el que crucificado

en el Gólgota murió;

por vuestra madre, si acaso

su buena memoria honráis,

por todo cuanto hoy amáis

dad á mi amor libre paso!

Dejad que unidos los dos

conjuremos la tormenta,

y haré rogando que en cuenta

os lo tenga el señor Dios.

Haro. Alzad del suelo, señora,

basta ya de suplicar.

Yo haré que á Padilla ahora
poddis un momento hablar.

Mar. Mucho, conde, os lo agradece

mi llagado corazón.

Haro. Movísteisme á compasión,

y bien por Dios la merece.
{Haro se acerca á la puerta, yá una sena que

hace comparece el carcelero.)

Dejad libre al comunero
para hablar con esadama.

{á doña Maria.)

Que estaréis contenta infiero

pues atropello mi fama.

{sale Padilla y el carcelero que le acompaña se

va con el conde de Haro.)
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ESCENA 11.

DoSa María, Padilla.

Mar. Padilla!

Pad, Marial

{precipitanse tmo en brazos de otro; pero ¿negó

Padilla se desprende de ellos, y como á su pesar

la rechaza.)
Oh!., no,

no te acerques á mis bra^sos,

que ya tan amantes lazos

mi fortuna desató.

No te canses en buscar
ni rastro aun de su huella,

que al par tu amor con mi estrella

cayeron en Villaiar.

Mar. Padilla! mi amor!
Pad. Oh! si,

fué ese amor tu perdición!

Mar. Amando mi corazón
qué delito cometí?

Pad. Qué delito! Tu á su yugó
inclinaste la cerviz,

y hoy nos separa, infeliz!

la cuchilla del verdugo.
Nuestro amor se acabó yá,
tuvo fin nuestra pasión.

—

Lo que no pudo Girón
el verdugo lo podrá.
Déjame pues, noble dama;
hoy que me mata el dolor,

aun rae vienes con tu ambr
cuando el cadalso me llama?
Nada pidas á Padilla,

nada le pidas, por Dios,

que ya media entre los dos
ensangrentada cuchilla.

No llores, muger, oh! no;

de qué sirve ahora tu llanto,

de que sirve tu quebranto
si líuestro amor ya murió?

María. Toma los brazos, mi bien,

que va con ellos el alma,

y deja que en suave calma
recline en tu hombro mi sien.

Cual otro tiempo, dichosa

hoy recuerdo mis amores,

y hallo la senda de flores

que el alma soñó amorosa.
Oh! no me apartes! Vivir

contigo ha sido mi anhelo,

y, si asi lo quiere el qielp,

contigo quiero morir.

Pad. No ves como quema el llanto

mis ahuecadas mejillas,

por el dolor amarillas, *

;

ajadas por el quebranto?

Ohl tu no has visto, muger,
el ^ello terrible, ardiente,

q^ehan impreso hoy en mi frente

£s^s recuerdos *de ayer.

4w íio bas visto aon espanto

mis ojos amortiguados,

ni has visto en mi faz grabados
los surcos que deja elilanto;

que yo he llorado, María,

en mi enojosa prisión,

quemándome el corazón
las lágrimas que vertía...

Mas... no vayas á contar
que llanto vertió mi amor,
creerían que es el temor
lo que asi me hizo llorar!

Y ya que el cadalso escuda

mi pasión y mi deber,

no han por cierto de tener

de mi valor ni una duda.

Huye, pues, muger, lo espero,

que estando á tu lado yo,

no sabria morir, no,

cual bien cumple á un comunero.

María, Que huya de ti, santo Dios!

Después que tanto he porfiado,

cuando esperaba á tu lado

morir unidos los dos.

Pad. Morir dices!

María. Si, morir.

A tu amargura y dolor

sabes que guarda mi amort
Veneno.

Pad. {no pudiendo reprimir un movimiento de

gozo,)

Veneno!
María. Si,

á la tuya uni mi suerte,

y á partir vengo la muerte.

Pad. y dó lo tienes?

María. Aqui.

{le muestra una redomita que ocultaba en su
seno.)

Pad. Dame!
(con agitación y sin mirarla*)

María. Te tiembla la mano?
Pad. Es que el vértigo me abrasa,

y el corazón despedaza
recuerdo vago y tirano*

(Voy el veneno á arrojar.

No han, vive á Diosl de decir,

que por no saber morir
supe al suicidio apelar.)

María. Hoy es nuestro último sol.

{observando que don Juan arroja la redomita
lejos de si,)

Qué haces?

Pad. Lo arroja mi mano.
Morir fuera cual villano

no morir como español.

María. No comprendo...

Pad. No, muger,
no comprendes el secreto

que silencioso y discreto

sabe mi pecho esconder.

(oyese el rumor que alza el pueblo reunido en

la plaza,)

Oyes? Es el pueblo, si.
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que inquieto en la pla^a aguarda.
Ya el espectáculo tarda

que ha de presenciar, alli.

Asómate á esa ventana
si su reja lo permite,

y di si tardanza admite
lo que el pueblo tanto afena.

.

Pasa ese mar de cabezas...

Dirije tu vista á un lado;

no yes cual se alza un tablado,
' teatro de altas proezas?
Es el cadalso.—Le plugo
darle al destino ese nombre.
INc ves de pie en él un hombre?
Ese es, Maria, el verdugo.
El verdugo! Lo oyes bien?
No ves como torva brilla

en su mano la cuchilla

que ha de dividir mi sien?

Poder raro de la suerte!

El sol alumbra de lejos,

y dora con sus reflejos

ese instrumento de muerte.
La luz del sol desprendida
refleja su filo inerte. .

.

En una escena de muerte,
un átomo de la vida.

Aguarda el pueblo impaciente-,

ruge de cólera fiero,

la muerte del comunero
espera aplaudir la gente.

Vengar quiere sus agravios,

y al ver mi faz indecisa,

mofa hará, de la sonrisa
que vagará par mis labios.

{haciéndola retirar de lu ventana bruscamente.)
Aparta, aparta de aqui,

pues te helará su desprecio,

qué á la vida ponen precio
esos hombres desde alii.

Juguete' quiere Castilla,

le aguarda el pueblo en su afán;

por juguete le darán
la cabeza de Padilla.

Comprendes ora, querida,

por qué no tomé el veneno,
por qué no inundé mi seno
con mortífera bebida? {risa sardónica.)
Porque no era, no, razón
que al pueblo hiciese esperar,

y con mi muerte robar
su juguete y diversión.

María. Deja esa risa. Padilla,

que solo el verla me apena.
Es tu mirada de hiena

y torva tu frente brilla.

Pad. Oyes? Ya viene por mi,
me llama la muerte alli.

Maria. Morir contigo es mi anhelo.
Pad. No lo quiere asi la suerte

que para vengar mi muerte
á ti te reserva el cielo..

Mar. Morir quiero.

Pad. Mi esperanza
defraudara tu despecho.
Amor ya no hay en tu pecho,
debe haber solo venganza.
Parte, mi bien, con denuedo,

y pues te lego mi nombre,
un corazón muestra de hombre
para guardar á Toledo.

Tu mano á la mia igual

de paz la enseña enarbole,

y haz que sin trabas tremole

el pabellón nacional.

Cumple mi afán y mi anhelo,

y cuando triunfes, mi bien,

yo coronando tu sien

te aplaudiré desde el cielo.

Lo harás asi, no es verdad?

Mar. Lo haré, pues que á ti te plugo.

Pad. Que venga ahora el verdugo,

le aguardo cqn ansiedad

.

ESCENA in.

Doña María, Padilla, FUro, el carcelero,
soldados.

Haro. Estáis pronto, comunero?
Pad. a todo dispuesto estoy.

Haro. Vamos pues.

Pad. a morir voy,

un solo momento espero.

{acércase á doña Icaria y apartándose con ella

á un lado la habla en voz baja,)

Mi amor olvida, Maria,

mi pasión del pecho lanza.

Vive para la venganza
que habrás de ejercer un dia.

Con valor y con denuedo
sigue mi huella española,

y aunque alli te encuentres sola,

sola defiende á Toledo.

Con valor y empeño alzad

de los libres la bandera,

que Toledo la guerrera

es cuna de libertad.

La que en sus fuertes almenas
supo hacer que en algún dia

se estrellase la ósadia

de las lanzas agarenas,

sabrá con valor profundo,

si el corazón no me engaña,

ser corona de la España,
lumbrera de todo el mundo,
Y cuando vay^as alli

llena de español intento,

di que mi postrer aliento

fuera por ella y por ti.

(doña Maria cae de rodillas presa de la mas vio-

lenta agitación,—Padilla lanza sobre ella una
mirada dolorosa, se inclina en ademan de besar

su frente ,
pero luego levanta su cabeza y se

dirige á la puerta con seguro y firme paso,)
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Juan de Padilla. 27
Oh! no iré al cadalso en vano,
que me toca, por mi nombre,
si ayer combatí cual hombre^
morir hoy como cristiano.

ESCENA ULTIMA.

Dona María, bl cojnde de Haro,

^
{doña Marta de rodillas y avismada en su dolor,

parece que no tiene fuerzas para levantarse. El
conde de Haro la contempla compasivamente.
Después de haber partido Padilla con los solda-
dos, reinan algunos instantes de silencio que so-

lo son interrumpidos por la voz del pregonero.)

Pregonero, {dentro.) Oid, oíd, oid. Esta es la

justicia queS. M. el emperador, y en su nom-
bre los señores regentes del reyno, mandan
hacer en las personas de don Juan de Padilla,

don Juan Bravo y don Francisco Maldonado,
por ser hidalgos, traidores y rebeldes.

{elévase un sordo rumor que impide oir lo de-

mas. Doña Maria se levanta precipitadamente,

y al dirigirse á la reja la detiene el conde de
Baro que no quiere sea testigo del doloroso
espectáculo que desde alli puede presenciar,)

Mar. Oh! no, no... Ese hombre miente.
No fué Padilla traidor. .

.

Asi insultan su dolor

cobarde y villanamentef

{al de Haro.)
Si acaso habéis hidalguía,

mandad á ese hombre callar,

que no á Padilla acusar

se debe de rebeldía;

mandadle que calle,. ó yo
al pueblo, deesa ventana

hablaré cual castellana...

Haro. Señora, calmaosl

{doña Maria se desprende del conde, precipita-
se á la tfentana, pero al llegar á ella retrocede
horrorizada, lanza un grito convulsivo y vuel-

ve á caer de rodillas )

Mar, Oh!!

{otra vez vuelve d reinar un silencio sepulcral,
solo interrumpido por los sollozos dQ doña Ma-
ria. JI poco tiempo levántase esta con violencia

y esclama con toda la energía de una muger me-
dio detirante.)

Condenación de Dios! Esos infieles,

hijos espúreos que abortó Castilla,

han manchado con sangre los laureles

que en cien hazañas conquistó Padilla;

mas al ir á su tumba ios donceles

y al doblar á sus manes la rodilla,

el ciprés cojerán, que con denuedo
como bandera lo alzará Toledo.
Si, castellanos: haya á su memoria
llanto en ios ojos y en el alma duelo;
será su tumba página de gloria

que el español recordará en su anhelo...*

Si el pueblo un héroehadado á nuestra historia
ellos un mártir han enviado al cielo,

y el héroe-martir de inmortal renombre,
vida tendrá mientras exista el hombre.

{sale precipitadamente de la escena, Haro la si-

gue con una mirada compasiva. Cae el telón.)

FIN DEL DRAMA.
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